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LA EDUCACION DE NUESTROS MANDARINES. 

Art. Publicado por Pablo Latapl. 

Excélsior 14- 111- 1972. 

Acabo de ver en una revista americana un anuncio

ingenioso. ToraandG el símil de las fábricas de autom(5viles

que notifican a sus clientes que su último modelo tiene un

peligroso defecto de fábrica y requiere ser regresado el - 

taller, el anuncio presenta una carta del director de una - 

escuela secundaria en la que advierte a los padres de fami

lia de sus egresados, algunos defectos de fábrica de su -- 

producto educativo?. 

Esto me ha sugerido escribir una carta semejante. 

Es. por supuesto, una carta imaginaria. La escribe un edu- 

cador honrado, profesor de una Preparatoria privada de la - 

ciudad de México. La dirige a los padres de familia de un - 

alumno egresado. El tema es La Educaci6n de Nuestros Manda

rines, o sea de nuestras élites directivas. 

No pretendo ofender, más de lo necesario, los va

lores de la cultura mandarina, sino contribuir a que se vea

con mirada crítica un importante fen6meno de nuestra socie

dad: ¿ C6mo educa este país a sus dirigentes? 

A11S va la carta. 



Estimados señores X: 

Escribo a ustedes esta carta a título personal, - 

no de la escuela en que presto mis servicios. Me mueve a

ello mi conciencia de educador y la responsabilidad que

siento hacia los j6venes que educo y hacia las familias

que nos los han confiado

Su hijo acaba de terminar su enseñanza Preparato

ria, puedo decirles que fue un buen estudiante. Sus calfi- 

caciones lo demuestran y le auguran éxito en su carrera -- 

universitaria, de Ingeniería Química segdn entiendo. 

Sin embargo, considero mi deber indicar a ustedes

que su hijo no recibid la preparaci6n que, a mi juicio, de

biéramos haberle dado para el futuro que le espera coro di

rigente de la sociedad mexicana. 

No me refiero tanto a los aspectos académiccs que

adolecen de muchas deficiencias en nuestro sistema escolar: 

nuestra escuela es reconocida como una instituci6n de cal¡ 

dad comparativamente a las del resto del país. Me refiero - 

sobre todo a los aspectos formativos que, en mi opini6n, - 

como maestro de más de veinte años, son mucho más importan

tes. 



Nuestra escuela inculc6 en su hijo un fuerte sen

tido de competencia y de superación personal. Esto es sin - 

duda una cualidad humana. Pero opino que en el ambiente con

creto de nuestro colegio - integrado por alumnos de clase al

ta y media alta ( Aunque hay también algunos alumnos beca - 

dos)- este sentido de competencia se tradujo sensiblemente

en una ambici6n individual de poder. En consecuencia, nues

tra escuela reforzó en su hijo una disposici6n favorable -- 

a dominar a los demás en provecho propio. Esto es lo que - 

nuestra sociedad tradicionalmente ha considerado " lideraz- 

go". Es mi convicción personal que este tipo de liderazgo

será rechazado en el futuro, dado que es el principal res- 

ponsable de las formas de dominación que han hecho tan in- 

justa la sociedad mexicana. En los difíciles momentos de - 

cambio que nos esperan, nuestros alumnos requerirán un li- 

derazgo distinto, basado en el servicio; éste será el úni- 

co aceptado. 

Indujimos también en su hijo el deseo de riqueza. 

Aunque lo negamos con las palabras, de muchas maneras lo - 

convencimos de que el valor de una persona está en los bie

nes materiales que posee. Creo que nunca nos propusimos se

riamente educarlo para que limitara su derecho al consumo - 

y fuese capaz de entender y amar la austeridad. Y esta vir

tud, en mi opinión, además de ser la salvaguarda de la ver

dadera libertad personal de un dirigente, será indispensa- 



ble en el Méxi4co futuro que podemos prever. 

Su hijo, como todos sus compañeros, aprendi6, en

el pequeño mundo social que es nuestra escuela, a estable- 

cer alianzas con los más ricos y poderosos y a desligarse - 

de los débiles. Aunque en los ejercicios de oratoria recu- 

rría el tema de las desigualdades sociales, la vida coti - 

diana de nuestro colegio reforz6 en nuestros alumnos una - 

opci6n de clase que los vincula inevitablemente a la actual

clase dominante. Le hablamos repetidamente del » servicio - 

social" que debla prestar con su profesi6n, pero fuimos in

capaces de mostrarle que el servicio presupone solidaridad

de intereses Y, por tanto, de valores. No se puede servir - 

a los pobres desde fuera; hace falta pertenecerles de al— 

guna manera. 

En lo personal opino que la incapacidad para com

partir, que es propia de nuestros exalumnos, los llevará a

una profunda frustraci6n cuando intenten dirigir a personas

que ni siquiera comprenden. 

La visi6n de la sociedad mexicana que nuestro co

legio transmiti6 a su hijo fue de hecho parcial y fragmen- 
tada, y esto no por falta de maestros competentes sino por

la imposibilidad de transmitir experiencias directas de -- 

realidades que están efectivamente muy lejos de la nuestra. 



Otro motivo de mi preocupací6n es la formacj-*.dn - 

política que dimos a su hijo. El, como otros de sus compa- 

ñeros manifest6 su inconformidad con muchas situaciones in

justas de nuestra vida pdblica. Pero nunca lleg6 a un ver- 

dadero compromiso político. Por experiencia creo que des - 

pués de las protestas románticas, propias de los años juve

niles, se reabsorberá en la masa de profesionistas apolIti

cos o entrará a las filas de los oportunistas ( hay ahora - 

muchas asociaciones profesionales que le facilitarán este - 

camino). 

Independigntemente de las opciones políticas que

ustedes como sus padres o 61 en lo personal juzguen plausi

bles, opino que su educaci6n en este aspecto debiera haber

le dado mayor capacidad de análisis de la realidad polIti- 

ca y, sobre todo, entereza para ser fiel a sus convíccio - 

nes. 

Lo peor de todo, en mí opini6n, en que enseñamos

a su hijo a justificar esta manera de ser de las actuales - 

clases dirigentes de nuestra patria - su individualismo, su

ambici6n de poder, su materialismo, su distanciamiento de - 

la realidad- con una moral que apacigua definitivamente su

conciencia. Nuestra escuela es cat6lica, como ustedes sa - 

ben. Me apena comprobar que la moral cristiana que en ella



se enseña tiene una capacidad casi infinita de adapta,:,- al

egoísmo humano. 

Su hijo, en consecuencia, está muy mal preparado

para ser dirigente en un México en proceso de cambio. Repi

to que fue un buen estudiante y hará una magnífica carrera. 

Pero carece, a los dieciocho años, de los valores fundamen

tales que este pais va a requerir de sus dirigentes: la ca

pacidad de compromiso, de desprendimiento, de generosidad, 

de acci6n política, de solidaridad con los necesitados. -- 

Por la situaci6n del país, parece claro que son éstos, los

pobres y necesitados, - quienes determinan las car4cterIsti- 

cas que deben tener quienes los dirijan. 

Termino esta carta indicando a ustedes que en lo

personal me siento responsable de estas deficiencias. Crec

que no son exclusivas de esta escuela ni privativas de una

clase social. La falta de una filosofía educativa naciona-, 

y la aceptaci6n por parte de todos los mexicanos de los ne

canismos de injusticia que privan en nuestra sociedad, ha- 

cen al parecer inevitable que su hijo haya recibido una -- 

educaci6n tan deformada. 

Estoy dispuesto a ayudar a todos mis exalumnos a

superar estas fallas de su educaci6n, si esto aún fuese pq



sible, y si ellos y sus familias aceptasen mi manera pecu- 

liar de entender la educación. 

Después de tantos años de maestro he llegado a la

conclusión de que hoy ésta tiene que ser, antes que nada, - 

una conversión de valores. Sé que los tiempos que corren - 

hacen ridículo hablar de conversión, pero esta es mi honra

da manera de pensar. 

A t e n t a m e n t e. 

P. D. He renunciado a mi puesto en esta escuela y voy a in

tentar otra manera de educar. Por lo pronto colabora

ré en la Preparatoria Popular de Ciudad Netzahualc6- 

yotl. Alli quedo a sus órdenes. 

PABLO LATAPI. 
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INTRODUCCION. 

La reprobaci6n y la deserci6n en un centro de es

tudios constituyen en si mismas un problema grave que aque

ja tan+ -o al individuo como a la sociedad, lesionando seria

mente la econom1a del pais y entorpeciendo su desarrollo - 

en general. 

Entre los principales factores que inciden en es

te problema destacan los biol6gicos, econ6micos, sociales, 

educativos, psicol6gicos, y culturales, o bien, puede pen

sarse en la interacci6n de todos o algunos de ellos, resul

tando difícil y a veces imposible aislar uno de otro. 

Este estudio tiene como finalidad dar a conocer

la relaci6n que existe entre aprovechamiento y nivel so - 

cioecon6mico; por un lado, a través de una investígaci6n- 

bibliográfica y por otro, mediante una investigaci6n empl

rica. 

I.a investigaci6n te6rica nos ubica en la verdade

ra dimensi6n de la situaci6n de la educaci6n en México y - 

consta de dos partes, la primera aborda el tema de las cla



ses sociales y la segunda se refiere a las clases sociales

en relaci6n con la educaci6n, principalmente con la expan- 

si6n educativa en nuestro país. 

La investigaci6n práctica consiste en aislar el - 

factor socioecon6mico con el objeto de determinar su in

fluencia en el aprovechamiento escolar, estableciendo un

coeficiente de correlaci6n entre el nivel socioecon6mico y

el promedio de calificaciones de los alumnos del Centro de

Estudios Científicos y Tecnol6gicos en Administraci6n " Jo- 

sé María Morelos y Pav6n". 

Es importante señalar que al destacar la influen

cia del factor socioecon6mico sobre el aprovechamiento es- 

colar, no estamos haciendo a un lado los demás factores de

influencia que intervienen directa o indirectamente en el - 

problema que nos ocupa, sino por el contrario, la investi- 

gaci6n está basada en el aspecto socioecon6míco precisamen

te por que es éste el que está más íntimamente relacionado

con las características biol6gicas, culturales y psicol6gi

cas del estudiante así como con los recursos educativos a - 

los que tiene acceso, lo que lo convierte en uno de los as- 

pectos más relevantes de la educaci6n. 



Dado que existe una gran cantidad de estudios so- 

bre la clase social y su relaci6n con algunas variables del

aprovechamiento escolar podrTamos esperar que tales diferen

cias sean atribuibles a las distintas clases sociales. 

nLa Clase social y sus efectos en el aprovecha -- 

miento escolar entre los alumnos de 6o. grado ( R. L. 1962)." 

La clase social y su influencia en el aprovecha- 

miento escolar en estudiantes que ingresan en la Universi - 

dad" ( Washburnet 1959)". 

La clase social y su influencia en el aprovecha- 

miento escolar en poblaciones con movilidad social ascenden

te" ( Udry 1960). 



4 . . . 

BREVE HISTORIA DE LAS CLASES SOCIALES. 

En relaci6n con el problema de las clases socia

les, es sin duda Carlos Marx quien establece las primi -- 

cias científicas para su análisis, sus conceptos son váli

dos tanto en la sociedad de su tiempo como en nuestros -- 

días. 

Su gran acierto fue el de vincular los concep - 

tos a realidades concretas, y los procesos sociales a re- 

laciones de estructura. Marx ( Manual de Economía PolStica

1969), consider6 que tanto el proletariado como la burgue

sla eran dos clases nuevas en pugna, surgidas con la in - 

dustrializaci6n, y como es 16gico suponer, este conflicto

hizo emerqer una serie de grupos llamados de " clase media" 

careciendo substancialmente de los atributos que correspon

dían a alguna clase social. 

A partir de 1970 aparecen estos grupos, con nue

vas características, que ocupan un lugar intermedio entre

las dos clases antag6nicas del conflicto social: la bur— 

guesla y el proletariado. 



Después de la primera guerra mundial el creci - 

miento de los estratos medios es tan importante, que en - 

esa época llega a constituir la mayor parte de la socie - 

dad. 

Lo que actualmente llamamos clase media se deri, 

va directamente de una parte de la burguesía, o elemento - 

burgués de la sociedad; en algunas ciudades, como en bur- 

gos, los habitantes se dedicaban más a prestar servicios - 

que a cualquier forma más concreta de prcducci6n. ( Manual

de Economía Política, 1969). 

En esa época, multitud de obreros comienzan a - 

pensar y a vivir con la mentalidad, las necesidades y el - 

modelo de vida de las clases medias, sujetos también a - 

una rápida movilidad horizontal al igual que los traba -Ja - 

dores de " cuello blanco". 

Los estratos medios tienen en realidad, una si- 

tuaci6n de clase incierta en movimiento, sus intereses -- 

son cambiantes y contradictorios, su conciencia está diri

gida fundamentalmente al ascenso personal. EstQs. grupos y

estratos actdan como clase social propiamente dicha s6lo- 

temporal y circunstancialmente, cuando se enfrentan a obs
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táculos reales y concretos que frenan su posibilidad de - 

seguir con el ascenso social, advierten que están en una- 

situaci6n de clase", aunque ésta en realidad sea efímera

y toman conciencia del conflicto, sin poner en tela de -- 

juicio al, sistema como totalidad. Percatándose de que si - 

bien hay movilidad horizontal fácil, la movilidad verti - 

cal implica dificultades casi insuperables.( González C. - 

1976). 

Es importante señalar que en la actualidad resul

ta simplista clas—ificar a las clases sociales en tres sec

tores a saber, burguesía, clases medias y proletariado, - 

en virtud de que ahora se reconoce una gama mucho más am- 

plia de estratos sociales, que abarca desde el lumpen has

ta las clases altas. 

Estratificaci6n y movilidad social. 

QEn general, podemos concebir a la clase social - 

como un agrupamiento de individuos con una serie de privi

legios, responsabilidades y derechos adquiridos por su -- 

igual posesi6n de cualidades valoradas en una cultura par

ticular. 

Con referencia a la cultura de nuestra sociedad, 
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la cuna o status familiar, constituye un determinante im- 

portante de clase, junto con factores tales como la educa

ci6n y el nivel de ingresos. La clase social es,. por lo - 

tanto, un modo de clasificar a los miembros de muchos gru

pos pertenecientes a la comunidad global.( DIaz, 1978)., 

Existen dos procedimientos principales para eva

luar la posici6n de clase: ( Rollander, 1976). 

El método objetivo.- Que utiliza como índices ~ 

el nivel de ingreso, el nivel de educaci6n y la ocupaci6n, 

generalmente en forma combinada. 

El método subjetivo.- Define a la clase social - 

preguntando a los mismos individuos donde creen que están

ubicados con respecto a la escala social. 

Uno de los problemas de este método consiste en

la determinaci6n de las categorías por emplear, por ejem- 

plo, si las únicas alternativas son: clase "
altaR "

media" 

y " baja", una abrumadora mayoría se incluiría a sí misma - 

en la clase media. 

Como un ejemplo del método objetivo, tenemos la
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concepci6n de Lennin ( Harnecker, 1964) quien define a las

clases sociales como grandes grupos de hombres que se de- 

ferenclan entre sI por el lugar que ocupan en un sistema - 

de producci6n determ-Inado, por las relaciones en que se - 

encuentran frente a los medios de producci6n, por el pa - 

pel que desempenan en la organizaci6n social del trabajo - 

y por consiguiente, por el modo y la proporci6n en que re

ciben la parte de la riqueza de que disponen: 

Un enfoque que tiende a utilizar el método sub- 

jetivo en relaci6n con las clases sociales es el de Robert

Staculp, ( citado en Díaz, 1978), asevera que la clase so - 

cial está formada por personas que se consideran iguales a

causa de su similitud en sus antecedentes familiares, ni - 

vel de educaci6n, ocupaci6n, raza y actítudes con respecto

a las cuestiones sociales. 

Cabe señalar que en un estudio realizado por Da

vid, Gardner y Gardner ( citado en Hollander, 1976), se - 

ilustra la perspectiva que ofrece la identificaci6n de cla

se para la percepci6n de otras clases. Estos autores encuen

tran que la percepci6n de pertenencia a una clase varta se

gún los distintos estratos: los individuos de clase alta - 

conciben las divisiones de clase sobre todo en términos de
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tíempo - uno tiene determinada posici6n social, porque su - 

familia " siempre ocup6 dicha posici,5n-. 

Los de clase media interpretan su posici3n en - 

términos de la riqueza y el riempo, y tienden a formular - 

evaluaciones morales respecto a lo que " debe ser" ... los - 

grupos de clase media aceptan que el elemento temporal es

un factor importante en la posici6n superior de la " antJ'- 

gua aristocracia", Las personas de clase baja ven la es - 

tratificaci6n total de la sociedad como una jerarqu1a de - 

riquezas. 

I - El término clase social, aunque es usado amplia

mente, ha sido definido en diferentes formas, dependiendo

esto no s6lo de la aproximaci6n te6rica y corriente Eilo- 

s6fica a la que se pertenezca, sino del nivel al crue pre- 

tende estudiar el fen6meno. 

La linea más importante de pensamiento que abor

da el problema de las clases sociales es la marxista, aun

que existen corrientes que enfocan este mismo problema -- 

desde un punto de vista diferente al de Marx. 

La primera, que abarca los matices más encontra
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d¿ s, concibe las clases sociales a partir de la posici6n- 

que guardan en el proceso econ6mico, las segundas las re- 

conoce como producto de ensamble y relaciones de estratos

que se fundan en datos de nivel econ6mico y de comporta ~ 

miento social y sus calificaciones obedecen, generalmente, 

a una visi6n exterior. 

El enfoque marxista considera las clases socia- 

les, desde un punto de vista más general, como ensamble - 

de estratos; pero subraya la primacía que tiene, para de- 

terminar todo carácter, el lugar que se ocupa en la Dro - 

ducci6n. As! Marx en su libro " La Lucha de Clases Socia - 

les en Francia" de 1849 a 1850, ( Díaz, 1978) habla de

seis clases sociales. 

1.~ Burguesía financiera. 

2.- Burguesía industrial. 

3.- Burguesía mercantil. 

4.- Clase campesina

S.- Clase proletaria. 

6.- Lumpen proletario. 

Otro punto de vista es el de González Salazar - 
1972) 

quien menciona que la estructura social es el sis- 



tema de relaciones humanas, distancias y jerarquías que en

un momento dado caracterizan a una sociedad, mismas que se

derivan de la divisi6n de funciones y de las relaciones - 

de poder. 

Whetten, N. ( 1978) enfoca el problema de

la estratificaci6n social afirmando que ésta ha sido reco

nocida, desde hace tiempo, como un fen6meno casi univer

sal de las sociedades humanas. Siempre existen en cual

quier sociedad algunos individuos o grupos que tienen más

prestigio, poder o privilegios que otros. En algunos ca - 

sos la divisi6n de posiciones sociales superiores e infe- 

riores es muy rígida y existe poca o ninguna posibilidad - 

de movilizaci6n de un grupo a otro. En estas sociedades - 

como en la India, el nacimiento determina el rango social

de una persona y ésta permanece en el mismo grupo durante

toda su vida. Este tipo de grupos se conocen como castas. 

En donde existe la posibilidad de movilidad de los indi— 

viduos de un estrato social a otro, ya sea ascendente o - 

descendentemente, y/ a los grupos se conocen como clases so

ciales. 

Los estudiosos de la sociedad humana han recono

cido la existencia de clases sociales desde hace mucho -- 
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tiempo. Arist6teles* por ejemplo, dividía a la Doblaci6n- 

en los muy ricos, los muy pobres y los que no son ni mu -,-- 

ricos ni muy pobres, sino que se encuentran en situacio

nes intermedias. Esta agrupaci6n parece haber previsto

las clasificaciones más recientes de las clases sociales - 

en altas, medias y bajas. 

Existen múltiples definiciones de las clases so

ciales y sin embargo no hay un criterio claro y aceptado - 

generalmente para determinar las líneas divisorias entre - 

las clases. A continuaci6n se señalarán algunas caracte - 

rísticas distintivas para indicar las diferencias entre - 

las tres principales clases, de acuerdo con Mendiete y Nu
hez ( 1947). 

Los miembros de la clase alta tienden a caracte

rizarse por: 

1.- La poses,i6n de riqueza, prestigio y ocio. 

2.- Un alto nivel de vida material y social. 

3.- Generalmente un sentimiento de orgullo de

su linaje. 

Arist6teles, Libro IV, Capítulo XI. 
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4.- Costumbres y convenciones sociales " refina- 

das". 

Los miembros de la clase media: 

1.- Tienden a imitar las costumbres de la clase

alta, especialmente en lo que se refiere a los niveles de

vida, incluyendo aspectoátales como el vestido, el aloig, 

miento, el mobiliario, las diversiones y las convenciones

sociales; la diferencia estriba principalmente en la cal¡ 

dad de los bienes materiales que se poseen y en el lujo - 

de la forma de vida. 

2.- Obtienen ius objetivos principalmente median

te el trabajo, con menos apoyo en las rentas o capital. 

3.- Su trabajo requiere en general, cierta can- 

tidad de educaci6n, conocimiento técnico y capacidad ad— 

ministrativa. 

4.- Pueden mostrar una tendencia muy arraigada - 

a mantener las apariencias y a observar las formas socia- 

les, aunque esto* les cueste gran sacrificio. 

5.- En las sociedades occidentales, la clase me
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dia abarca comúnmente a los pequeños propietarios y a - 

los pequeños hombres de negocios, a los miembros de las

profesiones, incluyendo a los maestros de escuela, a -- 

una gran parte de la burocracia y a los trabajadores -- 

más calificados. 

Los miembros de la clase baja:( Whetten, N. 1978) 

jo manual. 

1.- Se caracterizan generalmente por el traba

2.- Sus niveles de vida están por debajo de - 

los de la clase media en cuanto se refiere a la educa - 

ci6n, el alojamiento, el mobiliario doméstico, el vesti

do, la alimentaci6n y las diversiones. 

3.- Debido a sus niveles inferiores de vida - 

están más expuestos a las enfermedades, a la mortalidad

más elevada y especialmente a una tasa de mortalidad in

fantil mayor que los miembros de la clase media o alta. 

4.- Se caracterizan por una participaci6n so- 

cial limitada en organizaciones formales. 

Se debe hacer hincapié en que, independiente- 
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mente de los aspectos econ6micos o de poder que determi

nan la estratíficaci6n social, existen también factores

culturales que influyen en esa determinaci6n, notándose

que los integrantes de cada clase social comparten una- 

visi6n común del mundo y de la sociedad que abarca ideas

políticas, religiosas, filos6ficas, estéticas, jur-fdi-- 

cas y morales, as! como hábitos, costumbres v tenden -- 

cias a reaccionar de una manera determinada. 

Estratificaci6n y movilidad social en México. 

L Como ya se mencion6 con anterioridad la prin- 

cipal característica de los estratos medios en su afán~ 

de ascenso social, miás que Dermitirles una conciencia - 

solidaria y una decisi6n de lucha común, da a todos los

procesos en los que participan individuos oertenencien- 

tes a este sector una carga especialmente personal y

biográfica que los hace orientarse siempre hacia mejo

res niveles sociales. 

En paises subdesarrollados, como es el caso - 

de México, este rasgo es aún mas acusado Dues bastan al

gunos signos que puedan subrayar la mera intenci6n del - 

ascenso para que se consideren muchos niveles sociales, 
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inclusive de bajo ingreso y educaci6n, como niveles que

están ya en la zona de la movilidad social, pues orien- 

tan su proceso vital únicamente hacia el ascenso perso- 

nal y están impedidos por tener una conciencia de clase

sin la cual el antagonismo y las pugnas clasistas no - 

afloran sino que quedan en una mera posibilidad poten - 

cial. 

Los estratos medios, en nuestro pais, se nu - 

tren, en realidad, de una serie de ideas, gustos, acti- 

tudes, modas, etc. de los estratos altos y son, al mis- 

mo tiempo, como canales a través de los cuales los es

tratos populares absorben también actitudes, modas, 

ideas y gustos que siguen la corriente hacia abajo. 

La cercanla de Estados Unidos de Norteamérica

y la influencia de la sociedad industrial europea perfi

lan los rasgos principales de nuestros estratos medios, 

que repiten conductas y actitudes en los que predomina~ 

la imitaci6n, inclusive extral6gica, pues carecen en lo

fundamental de nacionalidad y adecuaci6n al medio. 

Por otra parte las pautas de conducta que ven
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drian a ser características de México proviene, 
por lo - 

general, de las clases populares. ' 

En nuestro pais, 
desafortunadamente, no se han

utilizado suficientes recursos para realizar un estudio

sistemático y profundo de la estratificación social To- 

que nos hace actuar, con frecuencia, frente a una real¡ 

dad relativamente desconocida. 

C La estructura social en México, como es carac

terística de los paises subdesarrollados o incipiente - 

mente desarrollados, presenta grandes desigualdades que

se advierten en los diversos terrenos: económico, so - 

cial y cultural, y para su análisis es conveniente ha - 

cer en primer término una estratificación con catego -- 

reas muy gruesas que distinguen en la sociedad a los -- 

que no tienen de los que tienen, a quienes no partigi - 

pan de los frutos del desarrollo de quienes si partici- 

pan.( González, 1978) 1 Este fenómeno se puede observar a

partir tanto del censo de 1960 como del de 1970. 
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De acuerdo con el censo de 1960: 

TABLA No. 1. 

Características de alimentación de la poblaci6n de _. 

o más años. 

Dieta que: Proporci6n del Lo`_3_ -- 

Usan zapatos

la poblaci6n de 1 año

62

más. % 

Incluye carne o pescado o

38

leche o huevos 76

No incluye carne, ni pes- 

cado, ni leche, ni huevos. 24

T o t a l 100

TABLA No. 2. 

Características de calzado de la poblaci6n de

años. 

uno o más

Personas mayores de 1 año

que por costumbre: 

Proporci6n del total de

la poblaci6n de 1 año 0

más. % 

Usan zapatos 62

No usan zapatos 38

T o t a l 100
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TABLA No. 3

Alfabetismo de la población de 6 o más años. 

Personas que: Población Porcentaje

Saben leer y escri- 

bir

15 848 653 66. 51

Son Analfabetas 7 980 325 49

T o t a l 23 828 978 100

De acuerdo con el censo de 1970. 

Población total en 1970: 48, 225. 238

TABLA No. 4

Características de alimentación de la poblaci6n. 

Alimento Población Porcentaje

Leche

ningún día 18 348 184 38. 05% 

de 1 a 7 días 29 877 054 61. 95% 

Pescado

ningún día 33 828 428 70. 15% 

de 1 a 7 días 14 396 815 29. 85% 

Pan de Trigo

ningún día 11 291 523 23. 41

de 1 a 7 días 36 933 715 i 76. 59% 
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TABLA No. 5

Características de

año, 1970. 

calzado de la poblaci6n mayor de 1 - 

Personas Mayores de 1 año, que por costumbre usan: 

Zapatos 37 285 994

1970

77. 32

Huaraches 6 094 392

76. 26

12. 64

Descalzos 3 176 219 6. 59

El faltante 3. 45

Son infantes

TABLA No. 6

Alfabetismo de la poblaci6n de 10 años o más: 1960- 1970

Año Total Alfabeta Analfabeta

1960 23 828 879 15 848 653 7 980 325

66. 51 33. 49

1970 32 334 732 24 657 659 7 677 073

76. 26 23. 74
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Independientemente de esta división dicot6mica que

que se aprecia en la sociedad, con la presencia o ausen- 

cia de los atributos más elementales del desarrollo, es - 

posible hacer un intento de estratificaci6n de la pobla- 

ci6n en grupos bajos, medios y altos con base a sus da - 

tos de los censos de 1960, y atendiendo a los siguientes

criterios, de acuerdo con González Casanova ( 1978). 

1.- Si se clasifica a la población según el ndmero de - 

cuartos de las viviendas que Iw hita, encontramos los si- 

quientes estratos: ( ver tabla No. 7). 
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TABLA No. 7

Clasificaci6n de la poblaci6n según el número de cuartos

de las viviendas que habita. 

Viviendas de: Proporci6n del total de

ocupantes. % 

cuarto 51. 2

2 cuartos 25. 2

3 cuartos 10. 2

4 cuartos 5. 2

5 cuartos 2. 5

6 cuartos 1. 5

7 cuartos y más 4. 2

1 100. 0T o t a 1

Reclasificando a la poblaci6n en estratos con

intervalos más amplios, tenemos que el 51% viven en ha- 

bitaciones de un cuarto; el 35. 4% en habitaciones de -- 

dos o tes cuartos y s6lo el 13. 4% en habitaciones de -- 

cuatro cuartos o más. 

2.- Otras características de la vivienda permiten distin

quir a la poblaci6n en las siguientes formas: 
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TABLA No. 8

Vivienda según el servicio

de drenaje o albañal

Proporci6n del total de

ocupantes. % 

Sin drenaje o albañal 71. 5

Con drenaje o albañal 28. 5

T o t a l 100. 0

TABLA No. 9

Viviendas según el servicio Proporci6n del total de

de agua ocupantes. % 

Sin servicio de agua dentro

de la vivienda o edificio 68. 4

Entubada fuera de la vivien

da pero dentro del edificio 8. 5

Entubada dentro de la vi -- 

vienda 23. 1

T o t a l 100. 0
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TABLA No. 10

Viviendas segun el servicio Proporci6n del total de

de baño

Petróleo

ocupantes. % 

Sin cuarto de baño de agua

T o t a l

corriente 79. 5

Con cuarto de baño de agua

corriente 20. 5

T o t a l 100. 0

TABLA No. 11

Viviendas según combustible

que usan para la cocción de

los alimentos. 

Proporci6n del total de

ocupantes. % 

Leña o carbón 66. 8

Petróleo 17. 7

Gas o electricidad 15. 5

T o t a l 100. 0
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TABLA No. 12

Viviendas que: Proporci6n del total de - 

Ocupantes. % 

No tienen radio ni T. V. 64. 6

Tienen solamente radio 28. 7

Tienen radio y/ o televi

si6n

6. 7

T o t a 1 100. 0

De conformidad con el censo de 1970, y de -- 

acuerdo con los criterios mencionados anteriormente tene

mos: 

TABLA No. 13

Clasificaci6n de

de las viviendas

la poblaci6n según el número de

que habitan. 

cuartos

1
Viviendas de: Poblaci6n PorcentajE

1 cuarto 3 326 520 40. 14

2 cuartos 2 395 916 28. 91

3 cuartos 1 144 121 13. 81

4 cuartos 657 459 7. 93

5 cuartos 312 065 3. 77

6 cuartos 174 896 2. 11

7 cuartos 104 246 1. 26

8 cuartos 56 350 0. 68

9 cuartos o más 114 796 1. 39
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Clasificaci6n de la poblaci6n según la disponibilidad de

agua entubada en las viviendas que habita. 

Tipo de Vivienda Poblaci6n Personas por Vivienda Porcentaje Viviendas

Con servicio de agua

entubada dentro de - 

la vivienda 18 756 104 5. 8 38. 89 3 210 795

Con agua entubada -- 

fuera de la vivienda

pero dentro del edi- 

ficio 4 980 234 5. 6 10. 33 881 067

De llave pública o - 

hidrante 5 754 889 5. 9 11. 93 964 305

No disponen de agua - 

entubada 18 734 011 5. 8 38. 85 3 230 202

T o t a 1 48 225 238 100 8 286 369

Conforme al censo de 1960. 
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Clasificaci6n de la Poblaci6n según la disponibilidad de drenaje

o albañal y cuarto de baño con agua corriente. 

Tipo de vivienda Poblaci6n Personas por vivienda Porcentaje Número de viviendas

Viviendas con dre- 

naje o albañal 19 872 716 5. 7 41. 21 3 440 466

Viviendas sin dre

naje o albañal 28 352 522 5. 8 58. 79 4 845 903

Viviendas con cuar

to de baño de agua

corriente 15 205 132 5. 7 31. 53 2 637 052

Viviendas sin cuar

to de baño de agua

corriente

1 1

33 029 106

1

5. 8 68. 47

1

5 649 317

Conforme al censo de 1960. 
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TABLA No. 16

TABLA No. 17

Clasificaci6n de viviendas según consuman ener- 

gía eléctrica, tengan radio y televisi6n. 

Tipo de vivien Poblaci6n Porcentaje* Número de vi

ocupan- es) 
viendas. 

Con energía eléc

trica 28 750 6.59 59. 62 4 876 745

Con Radio 22 904 334 47. 49 3 839 701

Con Televisor 938 582 1. 95 153 163

Con radio y tele

visor 14 787 413 30. 66 2 435 8881

Porcentaje en base a la poblaci6n total del país, de - - 

48 225 238 habitantes) ( 1). 

P.stos indicadores corresponden a distintos
niveles de vida. 
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En algunos casos corresponden a requerimientos - 

mínimos, como el servicio de drenaje o albañal; en otros - 

a niveles de vida relacionados con la urbanizaci6n e in— 

dustrializaci6n del país, como el uso de servicio de agua

dentro de la vivienda, del cuarto de baño de agua corrien

te, del gas o la electricidad; otros más revelan nive-,--s- 

de vida relativamente altos dentro de la propia sociedad - 

urbana e industrial, como el tener a la vez radio y tele- 

visor. 

En cualquiera de estos casos es muy pequena la- 

proporci6n de la poblaci6n que - tiene niveles de vida y há

bitos de consumo propio de las clases medias y altas. 

3.- Otro indicador de la estratificaci6n es el que corres

ponde a los grados de educaci6n que tiene la poblaci6n, - 

en que se puede identificar, convencionalinente, a las cla

ses baja, media y alta con la educaci6n primaria, secunda

ria y superior. 

De acuerdo al censo de 1960: 

Si se clasifica a la poblaci6n de seis o más -- 

años según los grados de estudios aprobados, encontramos- 
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los siguientes datos: 

TABLA No., 18

Grados

bados. 

de estudios apro- Proporci6n respecto al total

de la población de 6 o más - 

años de edad. % 

Ninguno 47. 7

De 1 a 3 años 31. 1

De 4 a 6 años 19. 6

De 7 a 9 años 3. 5

De 10 a 12 años 1. 3

De 13 a 15 años 0. 4

De 16 o más 0. 4

T o t a l 100. 0

Reclasificando a la población en estratos más - 

amplios según los grados de enseñanza tenemos: ( Datos en

porcientos). 
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TABLA No. 19

1

Grado de Estudios apro- 
Porcentaje de poblaci6n de 6

bados. o más años de edad. 

Ninguno

43. 7
Ninguno

52. 8

Primaria
50. 7

Secundaria* 
4. 8

Superior
0. 8

T o t a
100. 0

Una forma más en que es posible afirmar la ba- 

se, consiste en limitarse a la poblaci6n masculina de 30

o más años, según años de estudio, en que tenemos datos~ 

en porcientos. 

TABLA No. 20

Grado de estudios apro~ 
Porcentaje de poblaci6n de 6

bados. o más años de edad. 

Ninguno 40. 6

Primaria
52. 8

Secundaria 4. 5

Superior 2. 1

T o t a 1 100. 0

Incluída la Enseñanza Preparatoria. 
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En cualquiera de estos casos las clases medias

y altas, no alcanzan más de 6. 6% de la población corras- 

pondiente,. y las clases altas, en la proporción máxima, - 

con el indicador de educación son el 2. 1%, de acuerdo -- 

con datos del censo de 1970. 

Las diferencias no se dan entre familias que tie- 

nen un nivel de vida relativamente alto y aquellas que - 

tienen un nivel de vida muy elevado; sino que configuran

una escala que va desde la opulencia hasta la penuria, - 

quedando lav mayor parte de la población marginada en con

diciones de desnutrición, ignorancia, mortalidad general

e infantil, insalubridad, y en general carente de los -- 

servicios mas elementales e indispensables para el ser - 

humano. 
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Grado de ínstrucci6n más alta, terminada

por grupos de edad 1970, IV Censo General

y aprobada por la poblaci6n

de Poblaci6n. 

de 6 años y más, 

Concepto de Instrucci6n Total De 6 a 29 años 30 años y más

De 6 años y más 38 370 438 24 779 039 13 591 408

79. 57% 51, 38% 28. 18% 

Sin Instrucci6n alguna 13 364 134 7 907 520 5 456 614

27. 71% 16. 40% 11. 31% 

Con algun curso de adies- 
tramiento sin primaria 3 083 1 609 1 474

0064% 0. 0033% 0. 0030% 

Primaria 21 393 508 14 347 273 7 046 235

44. 36% 29. 75% 14. 61% 

Curso de capacitaci6n con
primaria 98 961 52 644 46 317

0. 20% 0, 096% 

Ciclo medio y medio sup. 2 891 353 27 153 621 2, 958 061

5. 99 4. 47% 0. 61

Superior 508 09S 312 282 295 816

1. 05 0. 65% 

Postgrad 2. 094 1. 081 1,, 013

0. 0043% 0. 00' 2% 0. 0021% 
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TABLA No. 22

Poblaciones de 6 y más años que asisten a Instituciones - 

de Enseñanza por nivel de Instrucci6n. 1970. 

Grado de Estudios Poblaci6n Porcentaje

Primaría 8 061 112 16. 72% 

Capacitaci6n c/ Primaria 249 506 1 0. 5173% 

Ciclo medio y medio su

perior 1 562 196 3. 24% 

Superior 256 898 0. 5327% 

Postgrado 6 802 0. 0141% 

4.- Por otra par te, si se clasifica a la poblaci6n econ6

micamente activa por posici6n en la ocupaci6n, se encuen

tran los siguientes estratos, en cifras Porcentuales; de

acuerdo a los datos del censo de 1960. 
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TABLA No. 23

Posición en la Ocupación Porcentajes

De los 8, a los 11 años que trabaja

con remuneración 0. 7

Ayudan a la familia sin retribución 1. 0

Obreros 50. 5

Trabajan por su cuenta 33. 9

Empleados 13. 1

Patrones
1

0. 8

1 T o t a 1 100. 0

Es importante señalar que de estas categorías - 

que considera el censo de población hay una que es par— 

ticularmente ambigua y que abarca muy distintos estratos, 

la de los que " trabajan por su cuenta" entre los que se - 
y, 

encuentran los « subempleados" y " marginales", pasando -- 

por los" ejidatarios" y pequeños propietarios hasta los - 

artesanos y pequeños productores urbanos, una parte de - 

ellos corresponde así al proletariado e incluso al " lum- 

pen proletaríadon y otra a la clase media; la categorla- 

de los empleados incluye altos funcionarios y una parte- 
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corresponde así a la clase media y otra a la alta. 

En todo caso, la proporci6n de empleados y, pa- 

trones es muy pequeña y la de estos es notoriamente baja. 

En total no son más del 14%. 

5.~ Desde el punto de vista de los ingresos, la direcci6n

de Muestreo de la Secretaría de Industria y Comercio ha - 

publicado los resultados de una encuesta que hizo en -- 

1961- 62. Estos datos permiten estratificar a la pobla -- 

ci6n en la siguiente forma: 

TABLA No. 24

Niveles de ingreso mensual por

persona que trabaja. En pesos

Proporci6n respecto

del total. % 

Hasta 300 41. 5

De 301 a 500 26. 1

De 501 a 750 12. 5

De 751 a 1000 9. 5

De 1001 a 2000 7. 5

Más de 2000 2. 9

T o t a 1 100. 0
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Reclasificando la poblaci6n por ingresos fami~ 

liares, y con intervalos que Permiten distinguir a gru— 

pos de ingreso relativamente más altos, tenemos: 

TABLA No. 25

Niveles de ingreso mensual fami- 

liar en pesos. 

Proporci6n respec--o- 

del total. % 

Hasta 300 22. 2

De 301 a 500 23. 4

De 501 a 1000 27. 8

De 1000 a 3000 22. 7

Más de 3000 3. 6

T o t a 1 100. 0

Si los ingresos mensuales familiares presentan

una distribuci6n menos inequitativa que los ingresos men

suales por persona que trabaja, esto se explica en vir - 

tud de que en una misma familia hay varias Personas eco- 

n6micamente activas, hecho irás frecuente en los grupos - 

de bajos ingresos. 

Hay que subrayar que existe una especial difi- 
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cultad para detectar a las clases altas. Esto tiene su - 

explicaci6n en función de que en la mayoría de los estu- 

dios se dejan intervalos abiertos para los grupos de al- 

tos ingresos, así como por la tendencia de estos grupos - 

a negar información en este sentido, es decir, por el - 

ocultamiento que hacen de lo que ganan las personas de - 

altos ingresos. 

Para tener una idea más clara de la desigual - 

dad social en México y, teniendo en cuenta que ésta está - 

en función, cuando menos parcialmente de la desigualdad - 

económica, González Cosío ( 1976) menciona las siguientes

tablas de la distribución de la población económicamente

activa en nuestro pais. 
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TABLA No. 26

Distribuci6n de la poblaci6n econ6micamente activa, por - 

grupos mayores de ocupaci6n principal. México, 1960 y -- 

1965. 

Ocupaci6n 1960 % 1965 % 

Profesionistas y técnicos en todas
las ramas de actividad. 3. 61 3. 8

ersonal directivo, excepto en ag-ri
cultcu u ra, ganadería, silvícultura, 

caza y pesca. 0. 8 2. 7

Oficinistas en todas las ramas de - 

actividad 6. 1 8. 0

Vendedores en todas las ramas de - 

actividad 9. 0 8. 5

Ocupados en agricultura, ganadería, 

silvicultura, caza y pesa, incluyen

do personal directivo. 53. 4 46. 9

Obreros, artesanos y jornaleros, - 

ocupados en industrias extractivas. 0. 9 0. 6

Obreros, artesanos y jornaleros

ocupados en el proceso de la pro

ducci6n de bienes y servicios: 

Directamente y los que conducen

vehículos 15. 8 16. 7

No directamente 3. 0 3. 1

Ocupados con remuneraci6n que pres

tan servicios personales en hoga - 
res, instituciones o empresas de - 

servicios personales, recreativos - 

y sociales
1

6. 9 -
1

9. 2
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Estratificaci6n Social en el Ambito Urbano. - 

Es importante señalar con respecto a la estra- 

tificaci6n social, que no es posible utilizar los mismos

indicadores de clase en el ámbito urbano que en el rural, 

en virtud de que se trata de dos diferentes contextos so

ciales, por ejemplo, el nivel de escolaridad y la ocupa- 

ci6n, ambos son, criterios utilizables en un contexto ur

bano, mientras que en el rural resultan limitados, ya -- 

que dos campesinos, con igual escolaridad, pueden encon- 

trarse en distintos estratos sociales, dependiendo esto- 

altimo, tanto de la cantidad de tierras en su posesi6n - 

como de los instrumentos y técnicas de labranza que uti~ 
licen. 

Por otra parte debe tomarse en cuenta que la - 

masa campesina se encuentra Política, econ6mica y social

mente marginada, de acuerdo a los datos del censo de --- 
1960, en ese año el 52% de la poblaci6n rural, mayor de~ 

seis años era analfabeta, el 51% de la poblaci6n rural - 

no com1a pan de trigo, carne, pescado, leche ni huevo; - 

el 23% de la poblaci6n del campo andaba descalza; más del

90% de los jornaleros y obreros agrícolas no estaban agre

miados y la seguridad social s6lo amparaba a 80 000 bene- 
ficiarios en el campo, en ese año. 



41 ... 

LA EDUCACION Y LAS CLASES SOCIALES. 

El Papel de la Educaci6n y su Relaci6n con las Clases So

ciales. 

Resultaría imposible abordar el tema de la edu

caci6n aislando a esta por completo de sus fines socia - 

les, ya que estos se encuentran presentes en su misma de

f inici6n. 

Ya sea que se considere a la educaci6n como un

proceso que pretende el desarrollo 6ptimo de las faculta

des físicas, intelectuales y morales del educando para - 

integrarlo a una sociedad, o bien que se considere a és~ 

ta como el proceso por el cual las generaciones adultas - 

transmitan a las nuevas todo el bagage cultural de la so

ciedad: conocimientos, habilidades, valores, actitudes, - 

técnicas, modos característicos de vida, formas de pla - 

neamiento, etc. con la finalidad de asegurar la continui

dad de su existencia y su desarrollo; podemos apreciar - 

la estrecha relaci6n entre la educaci6n y la sociedad, - 

ya que los fines últimos de la educaci6n se dirigen a -- 
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formar individuos que viven en sociedad; también se ha - 

observado que la educaci6n es. un factor de conflicto y - 

de cambio social.( Piret, 1968). 

A la educaci6n, vista en términos de escolari- 

dad, se le ha intentado adjudicar un efecto importante

sobre la movilidad social. Durante las décadas de los

años cincuenta y sesenta se visualiz6 la posibilidad de - 

que una expansi6n creciente de los sistemas educativos, - 

en particular del nivel superior, iba a permitir lograr - 

una mejor distribuci6n de las oportunidades educativas, - 

con lo cual se facilitaría el abrir, cada vez más, el -- 

sistema escolar a las capas sociales que durante muchos - 

años hablan permanecido al margen de estos beneficios. - 

Muñoz, 1979). 

Al distribuirse mejor las oportunidades educa- 

tivas se esperaba que el país contara, a la postre, con - 

una fuerza de trabajo más productiva y mejor preparada. - 

De esta mejoría, en la fuerza de trabajo se esperaban - 

los siguientes efectos colaterales: Por un lado habría - 

una disminuci6n en los salarios de los profesionales, - 

quienes habían acaparado, sin problemas de competencia - 

el mercado de trabajo correspondiente a ese nivel ocupa- 

cional. Por otro lado se obtendría un aumento en los in- 
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gresos de los sectores populares que paulatinamente irían

teniendo acceso a los niveles superiores del sistema edu

cativo, ( Muñoz, 1979). 

Se postul6 que la generalizaci6n de las oportu

nidades escolares y su gratuidad eran el camino abierto~ 

al ascenso social. De esta manera se pudo suponer que -- 

la educaci6n del México Prerevolucionario sería el motor

de los cambios en la estratificaci6n social. ( Latapí, ~- 

1972). 

Sin embargo, a través del tiempo han aparecido

diversos problemas que revelan importantes discrepancias

entre los supuestos antes mencionados y el funcionamien- 

to real de la sociedad. Es indudable que el país experi- 

ment6 una notable expansi6n escolar sobre todo a partir - 

de 1959; pero a pesar de que triplic6 en 20 años la capa

cidad total de su sistema educativo, en tanto que su po- 

blaci6n se duplic6 en ese mismo período, no se han logra

do distribuir mejor las oportunidades educacionales. El - 

sistema educativo es selectivo, y a medida que se avanza

en los niveles de escolaridad las oportunidades son meno

res para los niños de estratos más bajos. ( Mufloz, 1979). 

Ausubel, 1980). 
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Vale la pena mencionar algunos factores que in

tervienen directamente en este proceso de selecci6n edu- 

cativa. ( Apuntes inéditos del C. I. S. C. E. 1977). 

Factores Econ6micos. 

El factor econ6mico, medido en términos del in

greso de los padres, puede tanto disminuir las oportuni- 

dades educativas de los hijos, como también afectar su - 

aprovechamiento escolar de diversas formas. 

En el primer caso, es imposible que las fami - 

lias de pocos recursos mantengan a sus hijos fuera de la

fuerza de trabajo, cuando la contribuci6n que éstos pue- 

den hacer al ingreso de la familia es indispensable para

el sostenimiento de la misma. Para que un joven tenga ac

ceso a las instituciones educativas y deje por lo tanto - 

de trabajar durante un período, es necesario que el je - 

fe del hogar obtenga un cierto ingreso que supla lo que - 

no puede aportar el estudiante. Este fen6meno recibe -- 

en economía el nombre de " costo de oportunidad" ya que

para ir a la escuela aán cuando no se pague colegiatu

ra, se tiene que dedicar un tiempo, y éste tiene su

precio en virtud de que se está renunciando a un salario
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por dejar de trabajar. Las personas de bajos ing-resos, - 

no pueden pagar este costo de oportunidad y se ven obli- 

gados, entonces, a no asistir a la escuela o a abandonar

la desde muy temprano. ( Mufloz, 1979). 

Por otro lado, el ingreso de los padres puede - 

afectar el aprovechamiento de los hijos en varias for

mas. En los grupos de menor ingreso, esta es una varia

ble relevante que determina el patr6n de nutrici6n y las

condiciones genérales, de salud del niño. Una nutrici6n - 

deficiente durante la primera infancia puede afectar la - 

infraestructura neuro- fisiol6gica y entorpecer el desa— 

rrollo intelectual de ciertos individuos, y las condicio

nes deficientes de salud durante el período esoclar pue- 

den acarrear dificultades de aprendizaje. 

Existen además otros posibles efectos del ni

vel de ingreso de la familia sobre el aprovechamiento

del niño, como pueden ser la posesi6n de libros, enciclo

pedias y otros materiales de estudio, así como la varie- 

dad de diferencias en experiencias vitales.(.Velloso, 1979). 
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Factores Culturales. 

Se pueden mencionar tambilin factores de carác- 

ter cultural, como las diferencias de lenguajes, concep- 

tos y habilidades, que se manejan en las distintas sub - 

culturas del pais, los cuales no siempre son funcionales

o adecuados a los conceptos, lenguajes y habilidades que

se usan en la vida escolar. Por ejemplo, la clase de len

guaje usado por el estudiante, que constituye una varia- 

ble relevante Dara su aprovechamiento, está determinada - 

por el status socioecon6mico de su familia-. , De acuerdo - 

con Bernstein, ( Citado en Díaz, 1978), existen dos cla - 

ses de lenguajes: el público y el formal. El primero se - 

caracteriza por frases simples, cortas y descriptivas e - 

incluye pocos adjetivos o adverbios. El segundo tiene - 

las características opuestas, siendo más flexible y ade- 

cuado para expresar relaciones y para hacer calificacio- 

nes. El lenguaje público es típico de la clase trabajado

ra, mientras que las clases medias y alta, incluyendo a - 

los niños, hablan el lenguaje formal y se pueden expre - 

sar en ambas clases de lenguaje. Podría suponerse que la

clase de lenguaje usado es una de las variables que pro- 

ducen el menor aprovechamiento de los niños de clase ba- 

ja, o cuando menos, la menor demostrací6n del aprovecha- 

miento o la menor interacci6n aprovechamiento- habilida - 
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des ejecutivas, verbales, sociales, que produzcan un re

sultado palpable. 

Las escuelas usualmente enfatizan las activída

des que 1,levan al estudiante a desarrollar su habilidad - 

de comunicaci6n con los demás. Por lo tanto, se podr1a - 

esperar que los padres más educados tuviesen una habili- 

dad verbal mayor y que esta variable influyera en la cla

se de lenguaje hablado por los hijos; también se podrIa- 

esperar que la ócupaci6n de los padres tuviese un efecto

similar; muchas de las ocupaciones de alto prestigio so- 

cial, requieren la utilizaci6n del lenguaje formal en la

oficina y es probable que el uso del lenguaje pUlico

sea suficiente para la comunicaci6n en los lugares de

trabajo de menor prestigio social. ( Ausubel, 1980). 

t
Cabe mencionar como otro factor de influencia - 

de carácter cultural el alto nivel de deserci6n escolar - 

de la poblaci6n femenina, en virtud de que en nuestro -- 

pa:( s, la mujer es educada más en funci6n del hogar y la - 

maternidad, que de actividades más intelectuales, que so

cialmente le son adjudicadas al var6n, como se observa - 

en la tabla No. 27. 
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Factores Sociales. 

Entre los factores sociales se encuentran la - 

falta de estabilidad familiar, necesaria para que una

persona pueda permanecer, durante un cierto número de

años, en el sistema educativo; así como la falta de inte- 

reses y valores necesarios para poder transmitir a los - 

hijos el valor que tiene la escuela para las clases me - 

dia y alta. ( Mufloz, 1979) 

Factores Geo - demográficos. 

Los factores geo- demográficos se encuentran -- 

vinculados tanto a la dispersi6n demográfica de la pobla

ci6n como a la forma en la que se distribuyen los recur- 

sos educativos de diferente calidad existentes en el

pa? s. Se ha comprobado en efecto, que en la medida en

que un observador se desplaza de las zonas rurales a las

urbanas, o ¿ e los barrios marginales de las ciudades a - 

las zonas re3idenciales se encuentran cada vez mejores - 

recursos educativos, personal docente más capacitado, 

técnicas más adecuadas, etc. Es decir, que se utilizan

los mejores recursos en donde estos son menos necesarios; 

allí donde el alumno cuenta con un ambiente social y --- 
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TABLA No. 27

POBLACION ESCOLAR POR CICLO Y SU DISTRIBUCION

1976 - 1977

PORPENTUAL POR SEXOS. 

NIVEL Y CICLO TOTAL DE ALUMNOS HOMBRES MUJERES

Nivel Elemental
12 776 101 6 592 468 51. 60 6 193 638 48. 40

Educaci6n Preescolar
627 880 50. 0 50. 0

Educací6n Primaria 12 148 22 51. 7 48. 3

Terminal Elemental
244 38 33. 9 66. 1

Nivel Medio Básico 2 152 62 56. 2 43. 8 1

Terminal Media
77 672 38. 0 62. 0

Nivel Medio Ciclo Superior 652 850 70. 7 29. 3

Nivel Medio Ciclo Superior

2 años
110 193 64. 9 35. 1

Nivel Medio Ciclo Superior

3 años
542 657 71. 9 28. 1

Educaci6 - n. Normal 135 981 34. 2 65. 8

Educaci6n Normal Preescolar 14 177 0. 2 99. 8

Normal Primaria 116 537 6. 9 63. 1
Educaci6n

Rducaci6n Normal Otros ( 0) Edu
5 267 67. 1 32 9

Ni l- Superior ( b) 569 266 1 415 564 73. 0

o) Incluye Educaci6n Física, Tecnología Industrial y Tecnología Agropecuaria. 

b) Incluye normal superior. 
Terminan el 4. 45% 

FUENTE: S. E. P. D. G. P. Estadística BáSica del Sistema Educativo Nacional. Inicio - 

de cursos 1976- 1977. 
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cultural más favorable para el aprendizaje; en donde el - 

nivel econ6mico de la familia permite enriquecer y esti- 

mular el aprendizaje y en donde los alumnos disfrutan

del nivel nutricional necesario para un desarrollo men

tal satisfactorio. 

Con base en el censo de 1970, se pueden apre - 

ciar los siguientes datos: 

Los niños del campo son atendidos por la escue

la primaria en un 58. 4% mientras que en los de la ciudad

en un 72. 1%. De cada cien niños que comienzan la prima - 

ria en la ciudad, la terminan 54; en el campo solamente - 

la terminan 10 niños. Entre otras razones porque el 50% - 

de las escuelas rurales cuentan con tres grados o menos. 

La educaci6n post -primaria practicamente no -- 

existe en núcleos de poblaci6n menores de 10 mil habitan

tes, en donde viven 27. 3 millones de mexicanos, el 58% - 

del total*. 

A nivel regional la expansi6n ha beneficiado - 

más a las regiones desarnolladas y menos a las retrasa - 

Estadísticas educativas. - Centro de Estudios Educativos. 



das. Si bien este fen6meno tiende a suavizarse a nivel - 

primario. 

Otros factores de influencia en la distribucí6n

de las o ortunidades educativas son los psicosociales. - 

No solamente las posibilidades de alcanzar determinadas~ 

posiciones sociales dependen de la situaci6n social y -- 

econ6mica de la familia, sino que los deseos de alcanzar

dichas posiciones también están poderosamente influIdos- 

por el status socioecon6mico, dicho de otra forma, no s6

lo un hijo de obrero tiene pocas posibilidades de ser mé

dico comparadas con las que tiene un hijo de profesional, 

sino que también tiene muy pocas posibilidades de querer

serlo, y esto se relaciona con que es muy poco probable - 

que su familia aspire a que tenga esa profesi6n. Es de - 

cir, el nivel de aspiraci6n actda como un factor de in - 

fluencia en el problema de la educaci6n, aunque su solu- 

ci6n no radica Cnicamente en que la poblaci6n marginada - 

aspire a ser profesional, sino en cambiar su capacidad - 

para incrementar la calidad de su vida: individual, fa- 

miliar y del pals. 

Son diversos los obstáculos que se oponen a -- 

los alumnos de clase baja que entran al sistema educati- 
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vo. Uno de ellos es la muy común actitud de menosprecío- 

a sus capacidades intelectuales, actitud manifestada por

muchos de sus maestros y por el personal escolar, como - 

señala Brockover ( DIaz, 1978), " algunos maestros suponen

que los 3,6venes provenientes de la clase social inferior

son incapaces de cumplir con el trabajo escolar a un ni- 

vel satisfactorio" y esto es tomado como un hecho irrefu

table cuando se observan las notas o calificaciones esco

lares o cuando se hacen evaluaciones de la capacidad in- 

telectual de los alumAos. 

Y, El principal problema es poder explicar a que - 

se debe el bajo rendimiento escolar de estos alumnos, si

se debe a que en general presentan deficiencias en sus - 

actitudes y capacidades intelectuales, o están poco moti

vados, o si también la escuela en la forma en que está - 

concebida y orientada favorece el fracaso académico de - 

los alumnos de las clases socioecon6micas bajas. 

Por otra parte, como afirma Ausubel ( Díaz, --- 

1978), la alienaci6n que se observa en los niños de cla- 

se social inferior respecto a la escuela, no s6lo es re- 

flejo de actitudes discrimínatorias o de rechazo por par

te de los maestros o del personal, sino también " los -- 
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efectos de un currículo que exige demasiado del alumno y

también de las cargas resultantes de la frustración, con

fusión, desmoralización, resentimiento y menoscabo de la

confianza en sí mismo que debe soportar", todo esto se - 

reflejará en una indisposición general para el aprendiza

je. 

Puede haber una considerable diferencia en la - 

habilidad natural de los niños en las diferentes clases - 

sociales, pero al mismo tiempo, su interés y motivación - 

para tener éxito escolar puede variar ampliamente, muchos

niños de familia de rango inferior demuestran poco inte- 

rés en el programa escolar, aunque algunos posean habili

dades superiores. Además de que, de acuerdo con Ausubel- 

Díaz, 1978), no sólo hacen falta aspiraciones escolares

y ocupacionales, sino que también son factores indispen- 

sables las necesidades de logro, poseer rasgos específi- 

cos de personalidad y tener oportunidades de éxitos aca- 

démicos y ocupacionales. 

Los problemas de la dificultad del niño en las

clases bajas para tener éxito en la escuela se extiende - 

más allá del ambiente puramente académico. Existen estu- 

dios que indican que la participación en actividades ex- 



54 ... 

tracurricularés tales como grupos musicales, atletismo, - 

periodismo a nivel estudiantil, etc., tienen una marcada

influencia de clase, y se encuentran generalmente domír.a

das ( cuando menos en el nivel secundario) por los jove— 

nes de las clases sociales elevadas. kBrookover, citado - 

en Ausubel, 1980). 

De lo anterior se deduce que los individuos cu

yas situaciones econ6micas son más precarias, apenas pue

den recibir una educaci6n incipiente, en tanto que los - 

integrantes de las clases más poderosas tienen una esco- 

laridad más completa. Aún cuando el Estado ofrezca la ~- 

educaci6n en forma masiva y gratuita, esta educaci6n no - 

puede distribuirse adecuadamente, mientras los factores - 

que se han mencionado sigan operando en la forma descri- 

ta. 

La Expansi6n Educativa y sus efectos. - 

Sin embargo el motivo por el cual no parecía— 

tan descabellada la idea de concebir a la educaci6n como

una soluci6n a los diversos problemas socio~econ6micos-- 

y de subdesarrollo fue el fen6meno de la alta correla -- 

ci6n entre el ingreso y el nivel de escolaridad, ( como— 



55. .. 

lo muestran los siguientes datos del censo de 1970)*, por - 

lo cual se supuso que elevando el nivel de escolaridad, se

elevaría también el nivel de ingreso. 

TABLA No. 28

Ingreso Mensual Promedio Individual, según la Escolaridad. 

Escolaridad Ingreso Mensual Promedio

Nula 762. 00

Primaria 1, 071. 00

Secundaria 1, 769. 00

Superior 4, 366. 00

Ante este hecho, la poblaci6n en general y espe

cíficamente las autoridades estatales o locales, presiona- 

ron por lograr un nivel más alto de educaci6n, lo que gene

r6 la expansi6n educativa, tendiente a satisfacer la deman

da potencial. 

De 1958 a 1970 los grupos demográficos corres - 

pondientes a cada nivel escolar crecieron en la siguiente - 

forma -. 

Elaborado con base en las estadlsticas de la S. I. C. segdn

el censo de 1970. 
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TABLA No. 29

Crecimiento de los grupos demográficos correspondienr---s ^, ! 

cada nivel escolar 1958- 1970. 1

Niveles y grupos de edad Crecimiento en Millones

Preescolar De 3 a 4

de 3 a 5 años) 

Primaria De 7. 78 a 8. 29

de 6 a 14 años) 

medio De 2. 81 a 4. 04

de 15 a 19 años) 

Superior De 2. 81 a 4. 04

de 20 a 24 años) 

A pesar del esfuerzo tan notable de todos los - 

sectores, especialmente el oficial, por ampliar las opor- 

tunidades de educaci6n, la demanda social potencial cre - 

ci6 tan rápidamente que el sistema escolar no se ha dado - 

abasto para atenderla adecuadamente. Quedan aún alrededor

de dos millones de niños sin matrIcula primaria y el núme

ro de j6venes no atendidos por los niveles medio y supe - 

rior ha aumentado, como se puede observar en la siguiente

tabla: 
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TABLA No. 30

Demanda potencial insatisfecha 1958- 1970. ( Mi_les de Perso

nas y porcentajes respecto a la demanda potencial total). 

Niveles y Grupos 1958 1970

de edad miles miles

Preescolar de 3 a 5

años 3 104 " l 94. 1 4 532 7 91. 1

Primaria* de 6 a 14

años 3 082 3 39. 6 2 620 8 21. 0

Media de 15 a 19 - 

años 2 934 9 89. 4 3 535 0 69. 8

Superior de 20 a 24 1 1 1anos

1
2 748 4 97. 7 3 813 - 5 94. 3

Según la f6rmula D. P. I.=P-( M- m+ e) donde D. P. I. es la De

manda Potencial Insatisfecha; P. Poblaci6n total de 6 a 14

años, M. Matrícula total en primaria, m: MatrIcula de niños

de 15 años o más, E: Egresados de Primaria menores de 15- 

aRos: 

Es importante señalar que la demanda insatisfe

cha representa no tanto a los niños o j6venes que nunca - 

se inscribieron en la escuela, sino sobre todo a los que - 

la abandonaron. Cada año escolar numerosos estudiantes de

jan la escuela en el transcurso del mismo. Para el siste- 

ma educativo esto constituye un gran desperdicio. Durante

el año de 1970, el 8. 5% del total de estudiantes deserta- 
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ron, o sea 957 mil alumnos. Al país le cost6 este desper- 

dicio escolar un mil ciento cuarenta millones de pesos, - 

en el solo año de 1970. 

A esto hay que añadir la deserci6n entre un año

y otro. Combinando ambos tipos llegamos a cifras desolado

ras. Por ejemplo, la generaci6n que estaba terminando su- 

educaci6n superior en 1976, ingres6 a primaria aproximada

mente en 1958. De todos los niños que se matricularon en - 

primer año en aquellalfecha ( un mill6n 823 mil), s6lo el - 

56. 6% pasaron a segundo año; 25% terminaron la primaria; - 

11% ingresaron a la secundaria y 8. 5% egresaron; 4. 2% en- 

traron a preparatoria, y 3. 3% a educaci6n superior. Lo

más probable es que no más del 1 6 1. 5% terminen una ca

rrera profesional. 

Aquí se pueden apreciar dos problemas graves. - 

En primer lugar, que el 75% de los niños no hayan termina

do la primaria. En segundo lugar que en su concepci6n mis

ma el sistema educativo está fundamentalmente orientado - 

hacia la enseñanza superior. Quienes lo dejan al final de

la primaria o antes de la superior, rara vez han recibido

una adecuada capacitaci6n para el trabajo. Es verdad que - 

el sistema escolar va abatiendo lentamente esta deficien- 
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cia; pero dista mucho aún de superarla. 

Según el censo de 1970 de los mexicanos de 15 - 

años o más de edad, 18 millones 290 mil ( o sea, el 70. 5%) 

no tenían la primaria completa de los cuales 8 millones - 

196 mil, ( el 31. 6%) carecían totalmente de instrucci6n. - 

La escolaridad promedio era 3. 32 años. Los niveles de es- 

colaridad de la poblaci6n aún cuando se van elevando, son

todavía muy bajos. 

El problema se acentúa debido a que, como vi - 

mos anteriormente, la expansi6n escolar no ha modificado - 

las pautas de distribuci6n de las oportunidades educati— 

vas, ya que en la práctica la posici6n social determina - 

las oportunidades de ingreso, permanencia y aprovechamien

to de los educandos en el sistema escolar, lo que nos per

mite suponer que la alta deserci6n escolar está dada prin

cipalmente entre los individuos de las clases sociales -- 

más desfavorecidas. 

Un breve análisis de la formaci6n de la fuerza

de trabajo y la distribuci6n del mercado de trabajo en -- 

relaci6n con la expansi6n educativa nos permitirá enten - 

der por qué resulta equivocada la tesis que considera que
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elevando la escolaridad se elevaría también el nivel de - 

ingreso. 

Si como hemos visto hasta ahora, con la expan- 

si6n eduéativa no mejor6 la distribuci6n de oportunidades

educativas, tampoco mejoraron significativamente las carac

terísticas cualitativas de la fuerza laboral del pals. -- 

Después de 20 años de rápida expansi6n escolar, se compro

b6 que la poblaci6n mayor de 7 años apenas habla alcanza- 

do en el país un promedio escolar de 3. 9 grados. Lo que - 

significa que ni siquiera se ha podido extender la educa

ci6n primaria en forma universal, no obstante que nuestras

leyes lo han exigido ast desde el siglo pasado, por lo -- 

tanto nuestra fuerza laboral está compuesta principalmen- 

te por personas que pueden clasificarse como " alfabetas - 

funcionales", pues no tienen las habilidades necesarias - 

para el desempeño de las funciones que exige la sociedad - 

moderna, ni tampoco han sido preparadas para participar - 

en un proceso de desarrollo que trate de aprovechar inten

sivamente los recursos humanos de que el país dispone. 

Esta escasa mejoría en las características de - 

la fuerza de trabajo impidi6 mejorar significativamente - 

los ingresos de los trabajadores que pertenecen a los es- 
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tratos populares. El resultado final de la estrategia edu

cativa sería el siguiente para las diferentes clases so - 

ciales: 

Los sectores populares se enfrentaron, con su - 

escasa preparaci6n, al problema de una insuficiente absor

ci6n de mano de obra en el mercado de trabajo; es decir, - 

a pesar de la expansi6n educativa que finalmente lleg6 a - 

los sectores inferiores, se provoc6 el desempleo de la -- 

fuerza de trabajo que. ya había adquirido algunos años de- 

educaci6n elemental. Se calcula que no más del 17% de los

trabajadores del país se encuentra en el sector organiza- 

do de la economía; en tanto que el 83 restante forma parte

de lo que se conoce como " Sector informal", integrado por

los peones agrícolas, pequeños comerciantes, vendedores - 

de servicios personales, etc., en donde difícilmente se - 

tiene un verdadero empleo, porque s6lo es posible desempe

fiar ocupaciones de baja productividad. 

La clase media, por su parte, adquiri6 una edu

caci6n que le permiti6 el acceso a ocupaciones que técni- 

camente requieren una menor escolaridad de la que adqui - 

ri6 dicha clase. El relativo exceso de personas que ingre

saron a la educaci6n media y superior, y salieron a. bus~- 
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car trabajo, comparando con el número de personas que real

mente pudo ser utilizado por el sistema econ6mico, provo- 

c6 un desequilibrio que, a la larga, impuls6 la llamada

espiral inflacionaria de las cualificaciones", ya que

las empresas pudieron escoger a personas con mayor escola

ridad para desempeñar puestos que podrían cubrirse con -- 

educaci6n de niveles anteriores. 

Las personas pertenecientes a las clases supe- 

riores concentraron más el ingreso, porque obtuvieron las - 

únicas oportunidades educativas que son altamente valora- 

das en - el mercado de trabajo. 

Las clases medias están relativamente subemplea

das, pues desempeñan trabajos menos complejos que los co- 

rrespondientes a su escolaridad y la clase inferior está- 

subempleada o casi desempleada, porque apenas puede parti

cipar en actividades productivas. 

Todo lo que se ha dicho hasta aquí en relaci6n

a la expansi6n educativa y a la educaci6n en general, se - 

puede resumir de la siguiente manera, observando sus efec

tos sobre: 
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La movilidad social

El mercado de trabajo

La distribuci6n del ingreso. 

Efectos de la educaci6n sobre la movilidad social. 

A lo largo del siste-ma escolar se efectfia una

selecci6n de los educandos en funci6n, principalmente, de

su situaci6n socioe- on6mica. 

Intergeneracionalmente, hay un progreso en - 

el mejoramiento del nivel educativo de la poblaci6n, pero

persiste la estratificaci6n, la educaci6n contribuye a - 

afianzar las desigualdades existentes. 

La actual expansi6n de las plazas escolares, 

que se regula básicamente por la " demanda social", no al- 

tera substancialmente las pautas de distribuci6n de opor- 

tunidades educativas y sociales. 

La mejorla de la eficiencia interna del sis

tema escolar más bien agudizará los efectos de las des¡-- 

gualdades en funci6n de los antecedentes socioecon6micos- 
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de los alumnos. 

La expansi6n está produciendo además la deva

luaci6n de los niveles de escolaridad, principalmente de - 

la enseñanza media, en relaci6n con su precio en el merca

do de trabajo. 

Efectos de la Educaci6n sobre el Mercado de Trabajo. 

Ni la oferta de trabajo - las personas- ni -- 

las habilidades cualificadas- la acci6n del sistema educa

tivo- crean generalmente su propia demanda laboral. La ca

pacidad del sistema educativo para generar empleos es su- 

mamente escasa. El problema del desempleo es un problema - 

fundamentalmente econdmico y tecnol6gico. 

El crecimiento del sistema educativo se ha - 

ajustado básicamente al crecimiento demográfico, no al vo

lumen real de los requerimientos del mercado de trabajo. - 

En 1960 - 70 de 9. 7% millones de personas que salieron del

sistema educativo, s6lo 5. 3% se incorporaron a la pobla -- 

ci6n econ6micamente activa. En consecuencia, el pais está- 

subutilizando una gran parte de sus recursos humanos. 
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El desempleo está afectando en forma diferen

cial a los diversos estratos de escolaridad. En 1960 - 70

encontraron empleo un 73% de quienes dejaron el sistema - 

educativo con estudios superiores, pero s6lo un 33% de -- 

quienes cursaron nada más la primaria. 

El ritmo al que se crean empleos es más rá— 

pido en el caso de ocupaciones que requieren un alto ni - 

vel de escolaridad, y más lento en el caso de ocupaciones

poco calificadas, en la década 1960- 70, el total de pla

zas que habla en 1960 y que subsistieron hasta 1970, o

sea,( eliminadas las defunciones y las jubilaciones) se pue

den apreciar en la siguiente tabla: 
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TABLA No. 31

Plazas Ocupacionales por Nivel de Escolaridad. 1960- 1970. 

Años de es

cuela

Plazas de 1960

que subsisten- 

en 1970 ( miles) 

Plazas nuevas

creadas de -- 

1960 a 1970) - 

miles) 

de in - 

cremento. 

13 y más 163 253 155

10 y 12 217 325 150

6 - 9 1, 646 1, 378 84

1 - 5 3, 286 2, 105 64

0 2, 297 1, 784 56

T o t a 1 7, 609 5, 345 70

Los egresados del sistema escolar en sus di- 

versos niveles y grados. se incorporan al mercado de traba- 

jo en proporciones diversas. Poco más de la mitad - el 55% 

de quienes transitaron por el sistema educativo st encuen

tran trabajo. 

De acuerdo con la siguiente tabla: 
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TABLA No. 32

1

Absorci6n del egreso escolar en el mercado de trabajo. -- 

1960- 1970. 

Años de Escuela Número de Egre

sados ( miles) 

Plazas nuevas

miles) 

Coeficien

te de ab

sorci3n. % 

13 y más 348 253 73

10 - 12 452 324 72

6 - 9 3, 176 1, 378 43

1 - 5 5, 771 2, 105 36

T o t a 1 9, 747 5, 34d 55

Mientras que de los egresados de la educaci6n- 

superior él 73% consiguieron trabajo, de los que no termi

naron Primaria s6lo el 36%. En conjunto cuatro millones - 

402 mil egresados del sistema escolar no ingresaron al -- 

mercado de trabajo, de los cuales tres millones 766 mil - 

corresponden a muchachos que no terminaron la primaria y - 

un mill6n 798 mil a j6venes que terminaron primaria y cur

saron toda o parte de la secundaria. Asl pues, al proble- 

ma ya muy agudo del desempleo entre la poblaci6n econ6mi- 

camente activa, se suma el problema de los muchachos que- 
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salen del sistema escolar y ni siquiera se incorporan a - 

dicha población. 

Efectos de la Educación sobre la Distribución del Ingreso. 

La expansión de la escolaridad no está ele - 

vando el ingreso en la misma proporción para todos los es

tratos sociales, ni su efecto está siendo automáticamente

de una mayor distribución, para que lo fuese, serla nece- 

sario que la expansión estuviera acompañada de medidas -- 

económicas que favorecieran una mayor nivelación social, - 

y sobre todo, que tuviera una expansión paralela del mer- 

cado de trabajo. 

Lo que en realidad sucede es que quienes más

se están beneficiando de la expansión escolar son las per

sonas que alcanzan estudios universitarios. Su ingreso -- 

fué el dnico que registró un incremento anual mayor - 9. 6%- 

que el incremento que tuvo la fuerza de trabajo en su con

junto - 7. 6%- quienes menos se están beneficiando, relativa

mente, por raz6n de su educaci6n son los estudiantes que - 

dejan el sistema escolar al nivel de enseñanza media. Cu- 

riosa y probablemente por efecto de las protecciones lega

les de que son objeto los bajos salarios, el ingreso rela
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tivo de- aquellos que tienen noca o nula escolaridad se -- 

mantiene en una relaci(5n casi constante en el per cápita- 

nacional. 

La concentraci6n del ingreso de que adolece

el país se refleja en los estratos educativos de la fuer- 

za de trabajo de la siguiente manera: las personas ana fa

betas o con estudios de primaria que ganan menos del in

greso promedio de la fuerza de trabajo constituyen la

gran mayoría. De las personas con estudios universitarios

el 27. 4% gana más del- cuadruple de ese ingreso promedio - 

de la fuerza de trabajo y otro 52. 5% de ellos percibe in- 

gresos que están entre ese promedio y su cuadruple. 

De 1960 a 70 el estrato educativo de perso— 

nas con estudios universitarios fué el único en el que au

ment6 - en un 17% la proporci6n de personas que perciben

más del cuadruple del ingreso promedio de la fuerza de

trabajo; en los demás estratos educativos disminuy6 esta- 

proporci6n. Ast, por ejemplo, para las personas con prima

ria baj6 de 2. 1 a 1. 4% y para las personas con estudios de

preparatoria baj6 del 16% al 8%. 

En el futuro son previsibles, de acuerdo al - 

Centro de Estudios Educativos, las tendencias siguientes: 
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Para las personas con baja escolaridad se mantendrá cons- 

tante su ingreso relativo, pero también se seguirá contra

yendo su mercado de trabajo; para quienes alcancen una es

colaridad intermedia, su ingreso relativo seguirá deterio

rándose; este deterioro probablemente empiece a afectar - 

el ingreso relativo de quienes alcancen estudios superio- 

res; y, finalmente, las personas de mejor situaci6n econ6

mica, serán las últimas en resentir las consecuencias ne- 

gativas de estos procesos. 

Interpretaci6n sociol6gica y política. 

El problema de la educaci6n en México, se po

drta interpretar de la siguiente manera: 

1.- Las oportunidades de educaci6n están condi

cionadas por los antecedentes de origen de los alumnos, - 

principalmente socioecon6micos y nutricionales. 

2.- Las oportunidades de empleo correspondien- 

tes a cada nivel de escolaridad tienden a ser menos favo- 

rables a través del tiempo, por efecto del exceso de ofer

ta de fuerza de trabajo. 
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3.- La falta de empleo generada en el sistema- 

socioecon6mico está a su vez causada por los mecanismos - 

de poder que deciden las pautas de consumo y de demanda - 

de bienes y servicios. 

4.- El modelo de desarrollo econ6mico, como el

de desarrollo social y educativo son fruto de decisiones - 

políticas deliberadas. El aparato político funciona ( mode

lo de insumo -producto) equilibrado con sus decisiones -- 

los apoyos y demandas - de los diversos grupos, sectores y - 

clases de la sociedad, en funci6n de las capacidades dife

renciales de negociaci6n. 

5.- El aparato político mexicano mantiene las - 

pautas de desarrollo econ6mico en funci6n de los grandes - 

apoyos que recibe principalmente del gran capital y de -- 

las escasas demandas que le plantean los grupos desfavo— 

recidos ( campesinos, masas de desempleados, barriadas sub

urbanas), también las decisiones sobre el desarrollo edu- 

cativo se toman en funci6n del desequilibrio de apoyo, 

demandas de los diversos grupos sociales, y en congruen

cia con el modelo de desarrollo econ6mico del país. 

6.- No es pensable alterar substancialmente -- 



72 . . . 

el modelo de desarrollo educativo del país, sin alterar - 

simultáneamente los modelos econ6mico y político. 
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

El presente trabajo pretende investigar la in- 

fluencia entre el nivel socioecon6mico sobre el promedio - 

de calificaciones de los alumnos de nivel vocacional, con

siderando el nivel socioecon6mico del alumnado en funci6n

de cuatro criterios; 

1.- ocupaci6n del padre

2.- Escolaridad de la madre

3.- Ingreso Percapita

4.- Tipo de casa habitaci6n

El promedio de calificaciones estuvo en funci6n

de las materias cursadas durante los cuatro primeros se— 

mestres en la escuela vocacional ( C. E. C. T. A. José Má. Mo- 

relos y Pav6n). ( Ver apéndice I). 

Es importante establecer la correlaci6n antes - 

mencionada ya que se considera que la reprobaci6n consti- 

tuye en sí un probleina, cuyas causas o raíces pueden ser- 

originadas por múltiples problemas como son: los biol6gi- 
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cos, econ6micos, educativos, sociales, ambientales, psico

16gicos o culturales, o bien por la interacci6n de todos - 

o algunos de estos factores. 

Se considera que la mayor influencia dentro -- 

del problema de la reprobaci6n es el aspecto socioecon6mi

co, sin olvidar que engloba a todos o la gran mayoría de - 

los factores antes mencionados; cuando se responsabiliza - 

al factor socioecon6mico de la reprobaci6n no se delimita

la influencia que sobre este. puede tener de la desnutri - 

ci6n, la falta de apoyo familiar, la necesidad de emplear- 

la mayor parte del tiempo en actividades lucrativas, el - 

difícil acceso a materiales didácticos, etc. Sin embargo - 

esta investigaci6n se avocará solamente al nivel socioeco

n6mico en general, en virtud de sus propias limitaciones. 

En esta investigaci6n se reunieron datos que - 

permiten contrastar las siguientes hip6tesis: 

Ho 1 No hay correlaci6n siqnificativa entre - 

el promedio de calificaciones de los alumnos y su nivel - 

socioecon6mico, medido en términos de la ocupaci6n del pa

dre. 

Ho 2 No hay correlaci6n significativa entre el
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L- romedio de calificaciones de los alumnos y su nivel socio- 

econ6mico, medido en términos de escolaridad de la madre. 

Ho 3 No hay correlaci6n significativa entre el - 

promedio de calificaciones de los alumnos y su nivel socio- 

econ6mico, medido en términos del ingreso percápita de su - 

fami l ¡a. 

Ho 4 No hay correlaci6n significativa entre el - 

promedio de calificaciones de los alumnos y su nivel socio- 

econ6mico, medido en términos del tipo de casa habitaci6n - 

en donde viven. 

Ho 5 No existe diferencia significativa entre -- 

el promedio de calificaciones de los alumnos y su nivel so- 

cioecon6mico medido a través de la suma del puntaje de to - 

das las variables ( ocupaci6n del padre, escolaridad de la— 

madre, ingreso per cápita y tipo de casa habitaci6n). 

Ho 6 No existe diferencia significativa entre el

promedio de calificaciones y el factor sexo de los alumnos. 

M6todo. 



METODO

sujetos. 

Los suietos de estudio fueron seleccionados al

azar dentro de la poblaci6n matutina del centro de estu - 

dios científicos y tecnol6gicos en administraci6n "
José-- 

Ma. IMorelos y
Pav6nn (

nivel vocacíonal), dependiente del - 

instituto Politécnico Nacional. 

Por medio de una t6mbola se seleccionaron 4 de

los catorce grupos pertenecientes al So. semestre académi

co habiendo ya cursado y acreditado los 4 primeros semes- 

t_res. Se elimin6 el turno vespertino por las grandes dife

rencias que se dan en una y otra poblaci6n como son: edad, 

ocupaci6n, estado civil, dependencia e independencia eco~ 

n6mica, ya que interferirían alterando los resultados por

que son factores relevantes en esta investigaci6n. 

Se seleccionaron 200 alumnos de los cuales de- 

sertaron 23 por causas totalmente ajenas a la investiga - 

ci6n como son, ausencia en el plantel por enfermedad, tra

bajo, etc. 

De la poblaci6n seleccionada resultaron 103 mu

jeres y 84 hombres con un promedio de edad que fluctda en

tre los 17 6/ 12 y 18 6/ 12 años de edad cronol6gica. 
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Instrumentos. 

P-1 instrumento utilizado fue un cuestionario, - 

que determina el nivel socioecon6mico ( Cravioto, 1959) en

base a una clasificaci6n diseñada Por González ( 1967) ba- 

sada en los estudios de Young, Braffor y Hollinshead. -- 

1956), quienes han señalado la mavor confiabilidad que - 

se obtiene al definir la clase social en base a un conjun

to de caracter1sticas y no simplemente Por el ingreso eco

n6mico.( Ver procedimiento, Pág. 81). 

La clasificaci6n empleada se basa en cuatro es

calas que ubican a los alumnos de acuerdo a su nivel so - 

cioecon6mico y los cuales son: 

I.- Fuente principal de ingreso del sostén - 

de la familia, ( ocupaci6n del padre o de

la persona que sostiene econ6micamente - 

el hogar). 

II.- Escolaridad de la madre. 

III.- Ingreso percápita en la familia. 

IV.- Tipo de casa habitaci6n. 

I.- La fuente principal de ingreso se refiere- 
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a la ocupaci6n del padre, y/ o la persona que sostiene econ6

mica.mente el hogar. 

La escala que rige este criterio es: 

1.- Profesionista o negocio propio, ( gerente, médico, in- 

geniero, maestro especializado, ejecutivo de industria). 

2.- Jefe de departamento, comerciante en mayoreo. 

3.- Obrero especializado por ejemplo, en ferrocarriles: - 

maquinista o mecánico, en oficinas: jefe de secci6n, co - 

merciante. 

4.- Obrero no especializado, aprendiz de obrero especial¡ 

zado o empleos menores. ( Ejemplos: oficinista, chofer de - 

dependiente). 

5.- Trabajos no especializados, eventual " todologo", ( sir

viente, jornalero, machetero, pe6n de albañilería, comer- 

ciantes ambulantes). 

II.- Escolaridad de la madre: Se refiere al -- 
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grado máximo de estudios alcanzados por la madre del suj l

to. 

La escala correspondiente es: 

1.- Estudios profesionales o equivalentes. 

2.- Bachillerato o estudios técnicos completos, incluyen- 

do algunos años de universidad. 

3.- Secundaria o vocacional incompleta, estudios técnicos

no terminados. 

4.~ Primaria completa o tres o más años de Primaria. 

S.- Analfabeta o menos de tres años de Primaria. 

iII.- Ingreso per cápita: Se refiere al ingre- 

so mensual total, en pesos, dividido entre el número de - 

miembros de la familia. 

Los niveles de calificaci6n para este criterio

son los siguientes: 

1.- Igual o mayor a 3, 000 pesos mensuales. 

2.- De 1, 501 a 2, 999 pesos mensuales. 5 
U. KA

l

KA M. í; 
ip _ k, 

M. U. LKA
N- 
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3.- De 751 a 1, 500 pesos mensuales. 

De 376 a 750 pesos mensuales. 

5.~ Menor a 375 pesos mensuales. 

Los intervalos correspondientes al ingreso per

cápita fueron establecidos de acuerdo con datos aportados

por el Banco Nacional de México, S. A., en funci6n de la - 

ccha en que se aplic6 la encuesta). 

IV.- Tipo de casa habitaci6n: Se refiere al ti

po de residencia de la familia, ya sea propia, rentada, - 

prestada, etC. 

La escala en relaci6n a este criterio es: 

Propietario de casa sola con igual o mayor número de

dormitorios que el número de miembros de familia. 

Puede ser también departamento de lujo. 

2.- Casa o departamento propio, con número de dormitorios

menor que el número de personas que la habitan. 

3.- Casa o departamento rentado con igual Q mayor nilmero- 

de dormitorios que el número de personas que la habi- 

tan. 
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4.- Departamento rentado, con nilmero de dormitorios menor

que el nUero de miembros de la familia, puede ser -- 

sin sala comedor; pero con baño propio, ( la recámara - 

se usa también para comer). 

S.- Vecindades o viviendas con baños colectivos, cuarto y

cocina para toda la familia. 

Escenario. 

El escenario donde se desarroll6 la presente - 

investigaci6n consisti6 en aulas o salones donde habitual

mente imparten clases, bien iluminados y aireados, el mo- 

biliario estuvo formado por pupitres individuales, un pi- 

zarr6n, escritorio para el maestro. 

Materiales. 

Cuestionarios impresos en hojas blancas, lápi- 

ces y gomas ( apéndice II). 

Procedimiento. 

Con el fin de comprobar la claridad y el mane- 
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jo del instrumento por parte de los educandos, se selec - 

cionaron al azar 15 alumnos de diferentes grupos, del 4o. 

semestre matutino, ajenos a la muestra, a los cuales se - 

les aplic6 el cuestionario, obteniéndose como resultado - 

que fue claro, con excepci6n del criterio III que mencio- 

na el in1reso per cápita, en donde los alumnos, a pesar - 

de su nivel de escolaridad, no comprendieron el significl

do de ' lper capital', optándose por modificarlo en la util.- 

zaci6n formal en lo siguiente: « Ingreso mensual por cada - 

miembro de familia". independientemente de esta modifica- 

ci6n y de que no se sugiri6 alguna otra por parte de los - 

alumnos, en el momento de la aplicaci6n se estuvo presente

para aclarar las dudas que fueron surgiendo. 

Cuando ya se hubo modificado lo que result6 du

doso, se inici6 la aplicaci6n de los cuestionarios a la - 

muestra definitiva. Una vez colocados frente al grupo de - 

alumno, el experimentador di6 las siguientes instruccio - 

nes: " Lean con cuidado las preguntas y anoten claramente - 

sus datos personales como nombre, grupo, sexo, edad, etc., 

ya que se haya contestado el encabezado del cuestionario, 

deténganse en cada una de las preguntas y contesten con - 

veracidad cada una de ellas, estos datos no tendrán ningE

na trascendencia dentro del plantel, única y exclusivamen
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ci6n entre el nivel socioecon6mico y el promedio escolar. 

A pesar de que hubo comprensi6n en cada una de

las pregUntas planteadas se explic6 nuevamente el signifi

cado del criterio III ( ingreso mensual por cada miembro— 

de la familia), dando el antecedente que existi6 en éste. 

Habiéndose leído y contestado con detenimiento cada una

de las preguntas se recogieron los cuestionarios. 

Después se llev6 a cabo la calificací6n del -- 

cuestionario, de la sigu-4e.-..--,e manera: 

Las cuatro escalas o criterios del cuestiona— 

rio presentan cinco niveles progresivos. La suma de la ca

lificaci6n de cada criterio define el nivel socioecon6mí- 

co de cada sujeto. El valor más bajo en las escalas co -- 

rresponde a la calificaci6n numérica de cinco y el valor - 

más alto a la cifra de uno, es decir, la calificaci6n es - 

en realidad de rangos. La calificaci6n total varía de cua

tro a veinte, siendo la cifra de cuatro la que correspon- 

de al rango más elevado en la calificaci6n socioecon6mica

y la de veinte al rango más bajo. Con objeto de facilitar
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el análisis se consider6, arbitrariamente, como pertene

cientes a la " clase baja" a los alumnos que obtuvieron

calificaciones entre dieciseís y veinte puntos; se denomi

n6 " clase alta" a los que quedaron entre cuatro y nueve

puntos; y finalmente el grupo de calificaciones entre

diez y quince se consi4er6 como de " clase media". 

Se debe hacer notar que se utiliz6 tanto la - 

determinaci6n socioecon6mica del nivel alto, medio y bajo

de acuerdo con la forma de calificaci6n antes mencionada, 

como el puntaje de cada uno de los criterios del cuestio- 

nario por separado como un factor " aislado« de influencia

en el promedio de calificaciones de los alumnos). 

Posteriormente se llev6 a cabo la recopilací6n

de las calificaciones de cada alumno en la direcci6n del - 

plantel directamente de los cardex, para ser manejadas -- 

conjuntamente con el resultado de los cuestionarios. 

Disefio- experimental. 

Definici6n de variables: 

Variable independiente de tipo clasificatorio- 
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no manipulada, sino medida); el nivel socioecon6mico ob- 

tenido mediante la sumatoria del puntaje de los cuatro -- 

criterios utilizados, a saber: ocupaci6n del padre, esco- 

laridad de la madre, ingreso per cápita y tipo de casa ha

bitaci6n, y el resultado del cuestionario socioecon6mico- 

para cada uno de los criterios mencionados por separado. 

variable dependiente: El promedio de califica- 

ciones de los alumnos. 

Se estableci6 el nivel de rechazo de las hipo - 

tesis nulas e,/, = 0. 05. 

No se control6 experimentalmente el factor se- 

xo; sin embargo, se estableci6 el promedio de calificacio

nes por separado para hombres y mujeres. 

Análisis de resultado. 

Los resultados se presentan y se analizan en - 

tres partes: 

1 Correlaci6n entre el promedio de calificacio
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nes de cada alumno y su puntaje obtenido en cada uno de - 

los criterios socioecon6micos, por separado. 

2 Comparaci6n de promedios observados para - 

tres grupos o " clases sociales" formados con la muestra - 

mediante la sumatoria del puntaje de las cuatro variables

socioecon6micas en forma conjunta. 

3 Comparaci6n de promedios observados para -- 

hombres y mujeres - 

Resultados. 

I Para determinar la relaci6n entre las cali- 

ficaciones y cada uno de los criterios ( ocupaci6n del pa- 

dre, escolaridad de la madre, ingreso per cápita y tipo - 

de casa habitaci6n) se utiliza el coeficiente de correla- 

ci6n de Spearman para pares asociados ( rs), presentando - 

las rs y el nivel de significancia de dichas correlacio - 

nes. 

t = rs —

N- 2

gl = N - 2

rs2

N di2

en donde rs = 1 - 6 E

N3 - N
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Par de variables correlaci6n g1 Nivel de— 

Significan

cia. 

ocupaci6n del padre y
promedio de califica- 

ciones 0. 0850 185 0. 124

Escolaridad de la ma- 

dre y pr'omedio de ca- 
lificaciones 0. 0545 185 0. 230

ingreso per cápita y - 

promedio de califica- 

ciones 0. 1345 185 0. 034

Tipo de casa habita - 

ci6n y promedio de ca 1lificaciones. 0. 0819 185 0. 133
1

arrojados: 

como puede observarse en base a los resultados

1.- No es posible rechazar en principio la hi- 

potesis ae nulidad que expresa la ausencia de relaci6n en

tre el promedio de calificaciones de los alumnos y su ni- 

vel socioecon6mico medido en términos de la ocupaci6n del

padre, ya que la probabilidad de ocurrencia bajo la Ho 1 - 

para un valor. de rs = 0. 0850 es de 4 = 0. 124. 

2.- No es posible rechazar la hip6tesis de nu- 

lidad que manifiesta la no relaci6n entre el promedio de ca

lificaciones de los alumnos y su nivel socioecon6inJcn, me
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dido en términos de la escolaridad de la madre, ya que la

probabilidad de ocurrencia conforme a la Ho 2 para un va- 

lor de rs = 0. 0545 es de = 0. 230. 

3.- La probabilidad asociada con la ocurrencia

conforme a Ho 3 para un valor de rs = 0. 1345 es p 0. 05, - 

se decide rechazar esa hip6tesis nula para aceptar la al- 

terna ( H1 3) que señala la relaci6n entre el promedio de - 

calificaciones de los alumnos y el ingreso per cápita en- 

su familia, a mayor ingreso per cápita más elevado el pro

medio de calificaciones. 

4.- No es posible rechazar la hip6tesis de nu- 

lidad que expresa la no relaci6n entre el promedio de ca- 

lificaciones de los alumnos y su nivel socioecon6mico me- 

dido en términos del tipo de casa habitaci6n donde viven, 

ya que la probabilidad de ocurrencia bajo la Ho 4 para -- 

un valor de rs = 0. 0819 es de = 0. 133. 

II.- Con el objeto de conocer si hubo diferen~ 

cias en las calificaciones obtenidas por los sujetos en - 

los distintos niveles socioecon6micos, se aplic6 un aná--- 

lisis de. varianza de una clasificaci6n por rangos de KRUS- 

KAL - WALLIS. 
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en donde H está distribuida aproximadamente chi cuadra

da con cil= k -1 - 
CLASE ALTA

Calificaci6n Frecuencia Acumulada Iango 1

47 1 7

58 1 23

62 1 38

64 2 48

68 4 66

70 1 77. 5

75 1 106. 5

76 3 113. 5

77 2 IL9. 

78 1 122. 5

79 2 127. 5

80 2 134

81 2 140. 5

84 1 151

85 2 158

88 1 175

89 1 178. 5

91 1 182. 5

N = 29 29 rR - 312 j



CLASE MEDIA

1 calificaci6n Frecuencia Acumulada Rang

41

42 3

43 4

45 5. 5

48 9

50 2 11. 5

51 1 13

52 1 14

53 1 15. 5

54 3 18

55 1 20

56 1 21

58 2 23

59 1 25. 5

60 2 28. 5

61 4 33

62 3 38

63 6 43. 5

65 2 51

66 5 55

67 2 59. 5

68 4 66

69 4 73

70 2 77. 5

71 6 82. 5

72 1 8- 7. 5

73 7 9 3. 5

74 3 100. 5

75 5 106. 5

7 ' 1 u 5 113. 5

77 1 119

78 3 122. 5

79 3 127. 5

80 4 134

81 4 140. 5

82 3 145. 5

83 1 148

84 4 151

85 6 158

86 5 165

87 4 170

88 3 175

89 1 178. 5

90 2 180. 5

91 1 182. 5

93 2 184. 5

94 2 186. 5

N 129 129 R2 12666 51
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CLASE BAJA

Calificaci6n Frecuencia Acumulada Ranqo

4117 1 5. 5

4 ? 2 9

53 1 15. 5

59 1 25. 5

60 2 28. 5

61 1 33

62 1 38

64 1 48

65 1 51

67 2 59. 

68 1 66

69 1 73

70 1 77. 5

72 3 87. 5

73 1 93. 5

74 3 100. 5

79 1 127. 5

80 1 134

82 1 145. 5

85 1 158

87 1 170

88 1 175

N 29 29 R3 19



Encontrándose los siguientes resultados: 

R = 31. 23 con g1 = 2 P= 0. 001

Ya que esta probabilidad es menor que el nivel - 

de significaci6n previamente fijado (--- = 0. 05, se esti - 

ma que el promedio de calificaciones de los alumnos, va - 

ría significativamente de acuerdo con su nivel socioeconó

mico. 

4.6

7.0

JO

G.* 

4.0

Lo

Z. O

1. 0

0

grupo socioecon6mico promedio de calificaciones

alto 7. 51

medio 7. 42

bajo 6. 86
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iii.- Para detectar si existen diferencias sig- 

nificativas debidas al factor sexo en las calificaciones - 

de los alumnos, se separ6 la muestra en dos grupos: mascu

lino y femenino, utilizándose la U de Mann- Whitney. 

n1 ( n1 + 1) 

u = n:I n 2 + 2
R 1

U = n, n2 + ~ 
n2 ( n2 + 

R2
2

en donde el menor valor encontrado corresponde a U, y el - 

mayor a U'. 

U = n, 
n2 - U' 

la distribuci6n muestral de U se acerca a la distribuci6n

normal con: 

y

media = M u = 

n, n, 

OA

desviaci6n estAndar = 6 u = 
n 1) ( n 2) ( n 1 + n 2 + 

1) 

12

con la siguiente f6rmula para determinar la significaci6n

de un valor observado de U. 

u - M u

TU
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Encontrandose los siguientes resultados: 

U = 3062; m u = 43. 26; 6—u = 368. 17; obteniendo para - 

estos datos una Z = 3 - 43 - 

La referencia al apéndice IV revela que para un

valor tan extremo de z como el encontrado, se tiene una - 

probabilidad para una prueba de dos colas de p-= 0. 0006, 

menor que cí, = 0. 05, por lo tanto esto sugiere que el pro

medio de calificaciones de las mujeres es significativa - 

mente mayor que -el de. los hombres. 
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RANGOS MASCULINO

calificaci6n Frecuencia Acumulada Rango

41 1 1. 5

42 1 3

45 2 11. 0

47 1 7

48 2 18

50 2 23. 0

51 1 13

52 1 14

53 1 15. 5

54 3 54

55 1 20

56 1 21

58 1 23
59 1 25. 5

60 3 85. 5
61 4 132

52 2 76

63 2 87. 0

64 1 48
65 1 51

66 2 55

67 3 178. 5

68 4 264

69 4 292

70 1 77. 5

71 3 247. 5
72 2 175

73 3 280. 5

74 3 301. 5
75 3 319. 5

76 3 340. 5
78 1 122. 5

79 3 382. 5
80 3 402

81 1 140. 5
83 1 148
84 1 151

85 4 632
86 3 495
88 2 350
90 1 180. 5
91 1 182. 5

93 1 184. 5

R. = 6631. 5

N. = 84
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MNGOS FEMENINO

Calificaci6n Frecuencia Acumulada Rango

41 1 1. 5

43 1 4

48 1 9

53 1 15. 5

58 2 ( 23) 46

59 1 25. 5

60 1 28. 5

61 1 33

62 3 ( 38) 114

63 4 ( 43. 5) 174

64 2 ( 48) 96

65 2 ( 51) 102

66 4 ( 55) 220

67 1 59. 5

68 5 ( 66) 330

69 1 73

70 3 ( 77. 5) 232. 5

71 3 ( 82. 5) 274. 5

72 2 ( 87. 5) 175. 0

73 5 ( 93. 5) 467. 5

74 3 ( 100. 5) 301. 5

75 3 ( 106. 5) 319. 5

76 5 ( 113. 5) 567. 5

77 3 ( 119) 357

78 3 ( 122. 5) 367. 5

79 3 ( 127. 5) 382. 5

80 4 ( 134) 536

81 5 ( 140. 5) 702. 5

82 4 ( 145. 5) 582. 0

84 4 ( 151) 604

85 5 ( 158) 790

86 2 ( 165) 330

87 5 ( 170) 850

88 3 ( 175) 525

89 2 ( 178. 5) 357

90 1 180. 5

91 1 182. 5
93 1 - 184. 5

94 2 ( 1865) 373

R2  10946. 5

N2 = 133
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Sexo Promedio de Calificaciones

Femenino 7. 57

Masculino 6. 88

F 1 " r- 1 ON
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DISCUSIONES. 

Aunque en este trabajo no se encontr6 correla - 

ci6n sighificativa entre la ocupaci6n del padre y el prome

dio de calificaciones del hijo, no es posible afirmar que - 

esta sea una variable irrelevante aue carezca de influen - 

cia en el comportamiento de los hijos en el ámbito escolar, 

sino más bien puede atribuirse este resultado a los siguien

tes hechos. 

1.- Este estudio, no pretendi6 controlar las va- 

riables de influencia que interactdan con la ocupaci6n del

padre, como son: el tiempo que dedica a su hijo, el nivel~ 

de comunicaci6n entre ambos, la estructura familiar, los - 

hábitos de estudio del alumno, su C. I., sus calificaciones

de años anteriores, su nivel de preparaci6n y bases te6ri- 

cas, la escuela de donde procede y una amplia gama de dífe

rencias individuales. 

2.- Los resultados deben interpretarse lun - 

ci6n de la muestra utilizada, que en este caso pareci6 zsar

muy homogenea ya que fuá tomada de una sola escuela d,:1 ax- 

tracci6n popular. 
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Considerando que la variable ocupaci6n del pa— 

dre se estudi6 en forma aislada, no arroja los mismos re- 

sultados que cuando se estudian las variables en conjunto

esto mismo se puede decir con respecto a la escolaridad - 

de la madre y tipo de casa ha.bitaci6n. 

Con respecto a la escolaridad de la madre es - 

evidente que ésta puede afectar el aprovechamiento de los

hijos de diversas formas. La madre, generalmente, pasa -- 

una mayor parte de su tiempo con los hijos auxiliándolos - 

en las tareas escolares y ocupándose en gran medida de su

educaci6n, por lo tanto, mientras más elevada sea su esco

laridad, mayores recursos tendrá para proporcionar a los - 

hijos orientaci6n, informaci6n, apoyo y direcci6n, no so- 

lamente en sus actividades escolares, sino en otros ámbi- 

tos de la vida. 

Este supuesto se relaciona con estudios real¡- 

zados por Speer ( 1940), Skeels y Fillmore ( 1937) los cua- 

les encontraron que es muy probable que cuanto más perma- 

nezcan los niños en condiciones ambientales por debajo de

lo normal, por ejemplo en horfanatorios o con madres re - 

tradadas mentales, tanto más descenderá progresivamente - 

su Coeficiente Intelectual en contraste con los niños com

parables, criados en medios más favorables. 
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La alimentaci6n y la nutrí_-L5n constituyen un - 

importante aspecto con el que se puede ejemplificar la di, 

ferencia entre una medre con una educaci6n incipiente y - 

otra con un nivel elevado de escolaridad. Independiente - 

mente del presupuesto que se disponga para cubrir el ren~ 

916n alimenticio en la familia, la distribuci6n del mismo

puede ser muy variada, y esto depende, en gran medida, de

los conocimientos que se posean acerca de las cualidades- 

nurritivas de los alimentos. Mientras más ínformaci6n ten

ga la madre de dichas cualidades nutritivas, con el mismo

presupuesto alimentará mejor a sus hijos. Resulta obvio— 

el hecho de que la alimentaci6n del estudiante es un fac- 

tor determinante en su rendimiento escalar. 

Alan cuando en nues.tro contexto social el papel

de la madre implica una connotaci6n más efectiva que inte

lectual, está claro que una madre con mayor instrucci6n o

escolaridad se encuentra más capacitada para fomentar la- 

preparaci6n de sus hijos y es más probable que lo haga - 

Sin embargo, esta investigaci6n no reporta una

correlaci6n significativa entre la escolaridad de la ma— 

dre y el promedio de calificaciones del hijo. Lo cual se - 

debe a que cuando se analizan las variables independientes

en forma aislada son poco sensibles resultando más poten- 
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tes cuando se examina en forma conjunta como lo demuestra

el estudio realizado. Como se aprecia en los resultados -- 

de este trabajo, el ingreso per cápita, por st mismo, ín - 

fluye en gran medida en el promedio de calificaciones. A - 

pesar de que no fué controlada ninguna otra variable que- 

interactuara con ésta, se observa la siguiente relaci6n:- 

a menor ingreso per cápita menor promedio de calificacio- 

nes. 

Esta relaci6n resulta 16gica porque el ingreso

per cápita es un dato muy sensible que detecta el presu - 

puesto personal del estudiante para alimentaci6n, vestido, 

transporte, libros, material escolar, y en general para - 

cubrir sus necesidades. 

Un bajo ingreso per cápita incide en la actitud

las posibilidades de los padres hacia la educaci6n de - 

los hijos en funci6n, no solamente del costo real de su - 

educaci6n en la escuela, sino del costo de oportunidad: - 

los estudianLes tienen que renunciar a algunas oportunida

des de beneficio econ6mico al asistir a una escuela. Mien

tras que un elevado ingreso per cápita, no s6lo está li - 

bre de esta influencia negativa, sino que crea un ambien- 

te propicio para las actividades escolares. Bloom ( 1964)- 

encontr6 que la exposici6n prolongada a medias en extremo
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o depauperada abate en forma importante el Coeficiente -- 

Intelectual. 

Es muy importante señalar que aunque el incre- 

mento en el ingreso per cápita eleva las posibilidades de

logro en la escuela, esta condici6n no se cumple a la in- 

versa, es decir, el aumento en la instrucci6n escolar no - 

conduce necesariamente a elevar el ingreso per cápita, si

no más bien al reemplazo de la mano de obra menos instrul

da en la fuerza de trabajo empleada, y al incremento de - 

la instrucci6n escolar promedio entre los desempleados, - 

ya que la escuela no controla directamente el mercado de - 

trabajo. 

En funci6n del proceso socioecon6mico de selec

ci6n educativa, se observa el siguiente fen6meno: si bien

podr1a esperarse un aumento en el ingreso per cápita ele- 

vando el nivel de escolaridad, el bajo ingreso per cápita

de los estratos sociales más desfavorecidos contribuye a - 

obstaculizar la instrucci6n escolar, observándose un clr~ 

culo vicioso: a menor escolaridad, menor ingreso per cápi

ta y a menor ingreso per cápita, menos oportunidades edu- 

cativas en el ámbito escolar. 

El tipo de casa habitaci6n en que este trabajo

no correlaciona con el promedio de calificacion, debido - 

en parte a las demás variables no controladas y por otro- 
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lado a la dificultad que se tuvo para elaborar una adecua

da escala de medici6n en el cuestionario utilizado, 
es -- 

un Sactor decisivo en el rendimiento escolar de los alum- 

nos, ya que son conocidas las ventajas de un adecuado me - J

dio ambiente fIsico para el 6ptimo rendimiento en el estu

dio, que se verá influído por factores como la ilumina -- 

ci6n, el ruido, la ventilaci6n, la privacía, el mobilia— 

rio, el fácil acceso al material de estudio, la ausencia - 

de estimulaci6n irrelevante y la temperatura. 

El nivel áocioecon6mico, que se obtuvo tomando - 

en cuenta las cuatro variables en forma global, incide -- 

sobre el promedio de calificaciones de los alumnos en for

ma clara y significativa, encontrándose que a menor nivel

socioecon6mico menor promedio de calificaciones. Este re- 

sultado se supuso a prior¡, basado en la investigaci6n bi

bliográfica de este trabajo, aunque no es posible señalar

cual de las variables resulta de más peso, ya que se con- 

sideraron en forma conjunta, es de suponerse que el ingre

so percápita actúa aportando una mayor significaci6n a -- 

los resultados. 

El promedio de calificaciones de los alumnos se

ve afectado por @1 $ exo al que pertenecen. Este resultado
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se interpreta en funci6n de que la madurez fisiol6gica en

los alumnos tiende a ser más temnrana en la mujer, y esto

la capacita para desarrollar un mayor nivel de compromisO, 

reflejándose en las actividades escolares. 

Por otra parte, en una sociedad como la nuestra

es más común que el var6n se dedique a actividades extra - 

escolares como excursiones, 
deportes, fiestas, etc. que - 

resultan menos accesibles para las mujeres, a quienes se - 

les impone mayor responsabilidad. 

Aunque hace varias generaciones la mujer no pre

tendía participar activamente en la economía del país y - 

no le interesaba capacitarse escolar y laboralmente para - 

incorporarse a la fuerza de trabajo; actual -mente se encuen

tra fuertemente motivada en este sentido, 
abandonando su - 

actitud pasiva y decidiendose a luchar por el desarrollo - 

y bienestar econ6mico en el mismo
terreno que el hombre. 
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APENDICE I

Durante el primer semestre: 

Matemáticas I. 

Contabilidad I. 

Taller de Lectura y Redacci6n I. 

Idioma Extranjero ( Inglés) I. 

Cálculo Mercantil I. 

Técnicas de estudio. 

Prácticas Comerciales. 

Durante el segundo semestre: 

Matemáticas II. 

Contabilidad II. 

Taller de lectura y Redacci6n II. 

Idioma Extranjero ( Inglés) II. 

Cálculo Mercantil II. 

Mecanografla II. 

Organizaci6n de Oficinas II. 

Durante el tercer semestre: 

Introducci6n al Derecho I. 

Historia I. 

Ecología I. 

Sistemas Mecánicos de Registro. 

Organizaci6n Industrial. 

Administraci6n I. 

Mercadotecnia. 

Durante el cuarto semestre: 

Introducci6n al Derecho II. 
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introducci6n a la Historia II. 

Administraci6n II. 

Economia. 

Introducci6n a la Filosofla

Contabilidad de Costos. 

Compras. 
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APENDICE II.. 

CUESTIONARIO SOCIOECONOMICO

EDAD ESCUELA

PROCEDENCIA

Campo o Provincia o Ciudad. 

LEA CON CUIDADO CADA UNA DE LAS SIGUIENTES PREGUNTAS Y - 

CONTESTE CON LA VERDAD A CADA UNA DE ELLAS. 

1 FUENTE PRINCIPAL DE INGRESO DEL PADRE 0 DE LA PERSO- 

NA QUE SOSTIENE ECONOMICAMENTE EL HOGAR. 

1.- Profesionísta o negocio propio, ( gerente, médico, 

ingeniero, maestro especializado, ejecutivo de - 

industria). 

2.- Jefe de departamento, comerciante en mayoreo. 

3.- obrero especializado ( ejemplo, en ferrocarriles: 

maquinista o mecánico, en oficinas: jefe de sec- 

ci6n), comerciante. 

4.- Obrero no especializado, aprendiz de obrero espe

cializado o empleos menores. ( Ejemplos, oficinis

ta, chofer dependiente). 

S.- Trabajos no especializados, eventual " todologo", 

sirviente, jornalero, machetero, peon de albafli
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lería, comerciantes ambulantes). 

II.- ESCOLARIDAD DE LA MADRE: SE REFIERE AL GRADO MAXIMO

DE ESTUDIOS ALCANZADOS POR LA MADRE DEL SUJETO

1.- Estudios profesionales o equivalentes. 

2.- Bachillerato o estudios técnicos completos, inclu

yendo algunos años de universidad. 
1

3.- Secundaria o vocacional incompleta, estudios téc

nicos no - terminados. 

4.- Primaria completa o tres o más años de Primaria. 

S.- Analfabeta o menos de tres años de primaria. 

III.- INGRESO PER CAPITA: SE REFIERE AL INGRESO MENSUAL

TOTAL EN PESOS, DIVIDIDO ENTRE EL NUMERO DE MIEM- 

BROS DE LA FAMILIA. 

1.- Igual o mayor a 3, 000 pesos mensuales

2.- De 1, 501 a 2, 999 pesos mensuales

3.- De 751 a 1, 500 pesos mensuales

4.- De 376 a 750 pesos mensuales. 

S.- Menor a 375 pesos mensuales. 

IV.- TIPO DE CASA HABITACION: SE REFIERE AL TIPO DE RE

SIDENCIA DE LA FAMILIA, YA SEA PROPIA, RENTADA, - 

PRESTADA, ETC. 
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1.- Propietario de casa sola con igual o mayor número

de dormitorios que el número de miembros de fami

lia. 

2.- Casa o departamento propio, con número de dormi- 

torios menor que el número de personas que la ha

bitan' 

3.~ Casa o departamento rentado con igual o mayor nú

mero de dormitorios que el número de personas -- 

que la habitan. 

4.- Departamento rentado, con número de dormitorios - 

menor que el número de miembros de la familia, - 

puede ser sin sala comedor; pero con baño propio, 

la recámara se usa también para comer). 

5.- Vecindades o viviendas con baños colectivos, -- 

cuarto y cocina para toda -la familia. 
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TABLA A. Tabla de probabilidades asociadas con valores tan extremos como

los valores observados de x en la distribución normal

El cuerpo de la tabla contiene 12s probabilidades < le una cola confr= ne a H. 
de z. La columna marginal izquierda tiene diferentes valores de z hasta am cifra

decimal. La hilera superior tiene diferentes valores hasta la seirunda cifn: 

Así por ejemplo, la p de una cola de -- k 0. 11 o z :5 - 0. 11 es p = 0. 4562. 

11 00 011 021 031- 04 05 06 07 os i1 . 09
1

0 5000 4960 4920 4880 4840 4801 4761 4721 4681 4641
1 4bO2 4562 4522 4483 4443 4404 4364 4325 4286 4247
2 4207 4163, 4129 4090 4052 4013 3974 3936 3897 38,59
3 3S21 31- 83 3745 3707 3669 3632 3594 3557 3520 3483
4 3446 3409 3372 3336 3300 3264 3228 3192 3156 3121

5 3085 3050 3015 2981 2946 2912 2877 2843 2810 2776
8 2743 2709 2676 2643 2611 2578 2546 2514 2483 2451
7 2420 2389 2358 2327 2296 2266 2236 2206 2177 2148
8 2119 2090 2061 2033 2005 1977 1949 1922 1894 1867

9 1841 1814 1788 1762 1736 1711 1685 1660 1635 1611

1. 0 1587- 1562 1539 1515 1492 1469 1446 1423 1401 1379

1- 1 1357 133.5 1314 1292 1271 1251 1230 1210 1190 1170

1. 2 1151 1131 1112 1093 1075 1056 1038 10,20 1003 0-395

1. 3 0963 0951 0934 0918 0901 0885 0869 0853 0838 0823
1. 4 0808 0793 0778 0764 0749 1 ' 0735 0721 0708 0694 0681
1. 5 0668 0655 0643 0630 0618. 0606 0594 0582 0571 0551) 
1. 6 0548 0537 0526 0516 0505 0495 0485 0475 0465 0455
1. 7 04-16 0436 0427 0418 0409 0401 0392 0384 0375 0367
1. 8 0359 0351 0344 0336 0329 0322 0314 0307 0301 0294
1. 9 0287 0281 0274 0268 0262 0256 0250 0244 0239 0233

2. 0 0223 0222 0217 0212 0207 0202 0197 0192 0188 0183
2. 1 0179 0174 0170 0166 0162 0158 0154 0150 0146 0143
2. 2 0139 0136 0132 0129 0125 0122 0119 0116 0113 0110
2. 3 0107 0104 0102 0099 0096 0094 0091 0089 0087 0084
2. 4 0082 0080 0078 0075 0073 0071 0069 0068 0066 0064

2. 5 0062 0060 0059 0057 0055 0054 0052 0051 0049 0048
2. 6 0047 0045 0044 0043 0041 0040 0039 0038 0037 0036
2. 7 0035 0034 0033 0032 0031 0030 0029 0028 0027 0026
2. 8 0026 0025 0024 0023 0023 0022 0021 0021 0020 0019
2. 9 0019 0018 0018 0017 0016 0016 0015 0015 0014 0014

3. 0 0013 0013 0013 0012 0012 0011 0011 0011 00110 0010
3. 1 0010 0009 0009 0009 0008 0008 0008 0008 0007 0007
3. 2 0007
3. 3 0005
3. 4 Ow3

3. 5 00023
3. 6 00016
3. 7 00011
3. 8 00007
3. 9 00005

4. 0 00003
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TABLA C. Tabla de valores críticos de chi cuadrada* 

1 Probabilidad conforme a H. de que -, el > chi cuadrada

09 98 0 80 70 so 30 20 10 05

1 C,00161 olow 0039 016 064 15 46 1. 07 1. 64 2. 71 3. 84 5. 41 0. 641O. M
1 02 04

18

10 21 45 71 1. 39 2, 41 3 22 4. 60 5. 99 7. 82 9. 21 13. 82
7, . 12 1 35 59 1, 00 1. 42 2. 37 3. 66 4, 64 13. 25 7. 82 9. 84 11. 34 16. 27
4 . 30 43 71 1- 05 I. A5 2. 20 3. 36 4. 88 5. 99 7. 78 9. 49 11. 67 13. 28 18. 46
r, . 115 75 1. 14 81 2. 34 3. 00 4. 35 8. 06 7. 29 9. 24 1 1. 07 13. 39 15. 09 20. 52

S * 87 1. 13 1. 64 20 3. 07 3. 83 5. 35 7, 23 8. 56 10. 64 12. 59 15. 03 16. 81 22. 46
7 1. 14 1 56 2. 17 2. 83 3. 82 4. 67 8. 35 8. 38 9. 80 12. 02 14. 07 16. 62 18. 48 24, 32
R , . CIS 2 03 2. 73 3. 49 4. 59 5. 53 7. 34 9. 52 11. 03 13. 36 15. 51 18. 17 20. 09 216. 12
9 2. 09 2. 53 3. 32 4. 17 5. 38 6. 39 8. 34 10. 66 12. 24 14. 68 16. 92 19. 68 21. 67 27. 88
0 2. 58 3. 015 3. 94 4. 88 6. 18 7. 27 9. 34 11. 78 13. 44 15. 90 18. 31 21. 16 23. 21 29. 59

1 3. 05 3. 61 4. 58 r—58 6. 99 8. 15 10. 34 12. 00 14. 63 17. 28 19. 68 22. 62 24. 72 31. 26
é' 3. 57 4- 18 5. 23 6- 30 7. 81 9. 03 11. 34 14. 01 15, 81 18. 55 21. 03 24. 05 26. 22 32. 91
3 4. 1t 4. 76 5. 89 7. 04 8. 63 9. 93 12. 34 15. 12 10, 98 W81' 22. 36 25. 47 27. 69 34. 53
4 4. 66 5. 37 8. 57 7. 79 9. 47 10. 92 13. 34 16. 22 18. 15 21. 06 21. 68 26. 87 29. 14 36. 12

5 21 5. 98 7. 26 8. 55 10. 31 11. 72 14: 34 17. 32 19, 31 22. 31 25. 00 23. 2130,, 58 37. 70

5. 91 5 1, 1 7. 90 0. 31 1115 12. 152 15. 34 18, 42 20. 46 23. 54 26. 10 29. 63 17. 00 31. 29
6. 41 7. 26 9. 67 10. 08 12. 00 13.. 53 16. 34 19. 51 21. 62 24. 77 27. 59 31. 00 33. 41 40. 75

8 7. 02 7, 91 9. 39 10, 88 12. 86 14. 44 17. 34 20. 6022. 76 25. 99 28. 87 32. 35 31. 80 42. 31
9 7. 63 8. 57 10. 12 11. 65 13. 72 15. 35 18. 34 21. 69 23. 90 27. 20 30. 14 33. 69 36. 19 43. 82
0 S. 26 9. 24 10. 85 12. 44 14. 58 18. 27

1
19. 34 22. 78 25. 04 28. 41 31. 41 35. 02 37. 57 45. 32

M 8. 90 9. 92 11. 59 13. 24 15, 44 17. 1820. 3423. 8626. l7i29. 6232. 6738. 3438. 9340. 80
12 9, 54 10, 60 12. 34 14. 04 16. 31 18, 1021. 2424. 9427. 3030 .81 33. 92 37. 66 40. 29 48. 27
13 10. 20 11. 29 13. 09 14. 85 17. 19 19. 02 22. 34 28. 02 28. 43 32. 01 35. 17 38. 97 41. 64 40. 73
24 10. 88 11- 99 13. 85 15. 60 18. 06 19. 94 23. 34 27. 10 29. 55 33. 20 35. 42 40. 27 42. 98 51. 18

11. 52 12. 70 14. 81 16. 47 18. 94 20. 8724. 3 28. 17 30. 68 34. 38 37. 05 41. 57 44. 31 52. 62

li, 1 11 20 13A1 15. 38 17. 29 19. 82 21. 79 25. 34 29. 25 31, 80 15. 5C 38. 88 42. 86 45. 04 54. 05

l 1;: 83 14, 12 16. 15 18. 11 20. 70 22. 72 25, 34 30. 32 32. 91 36. 74 40. 11 44, 14 46. 96 5.5. 48
28 13 50 14. 85 10. 93 18. 04 21. 19 23. 65 27. 34 31. 39 34. 03 37. 92 41. 34 45. 42 48. 28 50. 89

15. 57 17. 71 19. 77 22. 48 24. 58 28. 34 32. 46135. 14 39. 09 42. 56 46. 69 49. 59 598. 30
18. 31

1 ....... 

18. 49

L ..... 

20. 60

6---- 6- 

23. 35 25. 51 29. 34 33, 53 1
36. 25140. 26143. 77147. 96 50. 89 5_ . 70

La tabla C es la tabla IV de Fi3her y Yates abreviada: Tablas estadísticas
para bi logía, agricultura e investigación médica, publicadas por Oliver y Boyd Ltd., 
Ediriburgo, con permiso de los autores y editores. 
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